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Introducción

L a  ganadería  en  A m érica L a tina  h a  ten ido  un  crecim iento  caracte­

rizado p o r el aum en to  del núm ero  de  anim ales a expensas de la inco rpo ­

ración  de  nuevas zonas de  pastoreo . Las estructuras agrarias de los países, 

las políticas sectoriales y  las disto rsiones causadas p o r las coyunturas del 

m ercado  im pulsaron a los ganaderos en  el pasado -y con tinúan  hac iéndo ­

lo en  el p resen te- a  colonizar te rrenos en  ecosistem as frágiles, generalizán­

dose  im portan tes nexos en tre  pobreza, presiones dem ográficas y  deterio ­

ro  de  los recursos naturales en  zonas trad ic ionalm ente  vulnerables.

E n  la A rgentina, país de  perfil fuertem en te  ag roexportador, la ola 

de  expansión  de  la agricultura co m enzó  en  la región pam p ean a  y fuera
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hacia  el n o rte  o fuera  hacia  el sur; a lteró  sensib lem ente  en  su avance los 

perfiles de  los su jetos sociales involucrados y sus sistem as productivos, ya  

sea sobre  tierras co lon izadas y  en  p rod u cc ió n  o sobre  el espacio  natural 

de  las prov incias del in te rio r del país. L os sistem as ganaderos extensivos 

fueron  desp lazados p o r la agricu ltu ra  de m ayor renta; co n secu en tem en ­

te  h ac ia  el in terio r de  este  proceso ; los ganaderos de  perfil em presarial 

desp lazaron  a los sistem as fam iliares con  m en o r capitalización y  estos a 

los m inifíindistas, p rinc ipa lm en te  a los que no  eran  propie tarios d e  la tie­

rra; finalm en te  los desp lazados iban ocup an d o  los espacios que los de­

m ás no  estaban  d ispuestos a ocupar.

E spac ia lm en te  quedó  con fo rm ado  un  m osaico  de  ganaderos; que 

co n tien e  diversos tipos agrarios desde  pequeños p roducto res  a  g randes 

em presas, p ro d u c ien d o  en  zonas m arginales p ara  la agricultura, algunos 

de  ellos desp lazados hasta  el lim ite, ocup an d o  áreas tan  vulnerables que 

en  ocasiones apenas llegan a p resen ta r vocación  para  esa  práctica.

L as severas restricciones que en  estos casos actúan; h acen  que los 

sistem as p roductivos cam pesinos y  de  pequeños p roducto res, no  p uedan  

expresar sus po tencia lidades y les im pide generar una  ren tab ilidad  que les 

pe rm ita  la reinversión  y m ejo ra  predial en  el corto , m ed iano  o largo p la­

zo  (C am ardelli e t a l, 2000), llegando al p u n to  en  que se co m p ro m ete  la 

actual p roduc tiv idad  deb ilitando  pau la tinam en te  la p roducción  futura.

A  m e n o r p roducc ión  m enores ingresos; m enos ingresos en  los n i­

veles em presaria les significan el ab an d o n o  del negocio , pero  m enos in ­

gresos en  los o tro s  sistem as significan pobreza; incluso  im posib ilidad  de 

a lcanzar la rep ro d u cc ió n  de  las un idades fam iliares.1

L a  P rovincia  de Salta no  fue ajena a esta  fo rm a de  expansión  de  la 

agricultura , la que  avanzó  m ed ian te  el desm o n te  de  tierras con  bosques, 

a una  alta  ve locidad  de  ocupación , con  ad opción  de paquetes tecno lóg i­

cos h o m o g én eo s  y  sim ilares en  todas las regiones y  p a ra  cualquier situa­

ción  ecológica, co n  utilización de  equipos de  alta po tencia, un  ro l m uy 

im p o rta n te  de  la em presa  privada y  com o  co n trap artid a  una  baja  acción 

p o r p a rte  del E stado , (Prudkin, 1995 en  Pérez  de B ianchi y  C am ardelli, 

1999: p. 9).

Sin em bargo ; el espacio  in te rio r del C haco  cen tro  -  occiden ta l sal- 

teño , que  co rre sp o n d e  a la to ta lidad  del d ep artam en to  R ivadavia y este  

de  San M artín ; m ás seco con  m enos capacidad  agrícola  del suelo, n o  fue 

ob je to  de  inversiones d irectas tend ien tes a valorizar u n  usufructo  del sue­

lo y  p o r  lo tan to , no  fue afectado p o r el p roceso  de  expansión  de  la fron- 1

1. Cáceres (1995) citando a Ellis (1992) describe el concepto de reproducción campesina ex­

plicando que la m ism a no solo hace referencia a la reproducción biológica de la familia sino prin­

cipalm ente a la renovación de los m edios materiales de los que depende su reproducción social.
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te ra  agraria  d e  co rte  capitalista que afectó  la región chaqueña  m ás h ú m e­

da  (Pérez d e  B ianchi y C am ardelli, 1999: p. 9). E n  estos dep artam en to s 

la ganadería  em presarial ocupó  las m ejores tierras disponibles, d en tro  de  

la m arg inalidad clim ática existente y  hasta  allí se ex tendió; pero  no  avan­

zó  hacia  el co razón  del chaco  salteño, espacio  que perm anece  -  h asta  la 

ac tualidad  - ocupado  p o r com unidades aborígenes y  ganaderos criollos.

L os sujetos rurales que se analizan  son  los g a n a d ero s crio llo s que 

hab itan  en  el L o te  Fiscal2 3 N ° 20 ub icado  en  el secto r cen tro  -  n o rte  del 

D ep artam en to  R ivadavia de  la Peía. de  Salta. C onocidos en la región co ­

m o  p u e ste ro s crio llos, son  p eq u eñ o s p ro d u c to res g a n a d ero s m in ifu n d is ta s , q u e  

h a b ita n  en lu g a res d en o m in a d o s p u e sto s; lo s q u e  deb en  a sim ila rse  a  la  ca teg o ría  

d e  e x p lo ta á ó n  a g ro p ecu a ria  (E A P ) s in  lím ite s  d e fin id o s?

L os puesteros criollos del L o te  Fiscal 20, rep resen tan  al tipo  so­

cial agrario  p red o m in an te  en  la región y  p resen tan  la p rob lem ática  p o r la 

que p od rían  estar a travesando  c ien tos de  familias de  este  tipo  en  el área,4 

p ud iéndose  p lan tear la hipótesis de  que:

Bajo u n a  aparen te  hom ogene idad  se encuen tran  familias y un ida­

des productivas, cuyos estados actuales son p ro d u c to  de  las diversas es­

trategias reproductivas que cada una  im plem enta; que las han  llevado p o r 

distin tas trayectorias de evolución y  que hoy  las co locan  en  d istin tas ca­

tegorías de reproducción .

T odos son ganaderos y si b ien  la do tac ión  de  ganado  vacuno  y 

o tras especies m enores juegan  un rol fundam ental en sus vidas y sistem as 

productivos; el núm ero  de  cabezas acum ulado  no  decide  la capacidad  de 

rep roducc ión  de las unidades. Sin em bargo , las cabezas de  ganado  exis­

ten tes ju eg an  un papel decisivo en el de terio ro  am bien tal del lote, lo que 

co m p ro m ete  la p roductiv idad  actual y  va debilitando la futura.

Características generales am bientales

C h aco  G ualam ba es un  vocablo  arcaico que en la actualidad  sirve 

para  designar un a  gran  región natural, en  la cual las prov incias que la in­

2. Tanto el departamento Rivadavia en general com o el municipio Banda N orte en particu­

lar; poseen  importantes superficies de su territorio en propiedad del estado provincial, estos son  

los conocidos Lotes Fiscales, en los que habitan familias criollas y  algunas com unidades aboríge­

nes, conform ando los dos grupos sociales más importantes de la región.

3. Según el C N A  (1988) la explotaciones “sin  lím ites defin idos 9 corresponden a explotaciones de  

pequ eñ os rodeos d e  g a n ado  a  cam po ab ierto  que ocupan tierras fiscales o  privadas, pagando en algu­

nos casos una suma en concepto de pastaje.

4. Según el C N A  2002 en el D epto Rivadavia existen aproxim adamente 498 explotaciones 

de este tipo.
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teg ran  poseen  tan to  u n a  un idad  fisiográfica com o una  p rob lem ática  co ­

m ún. O cu p a  1.000.000 km ^ en  el C en tro  de  A m érica  del Sur, y p rác tica­

m en te  la m itad  de  esta  superficie se en cu en tra  en  la A rgentina.

Se llam a G ra n  C haco o C haco  G u a la m b a  a  u n  d ila ta d o  v a lle  q u e se  e x ­

tie n d e  d e  n o rte  a  s u r  en  e l cen tro  m á s b a jo  d e  A m é ric a  m e rid io n a l d escu b ierto  

p o r  lo s españo les en  la  co n q u ista  a  p r in c ip io s  d e l sig lo  X V I\ E s te  v a lle  h a ce  u n a  

herm osa  y  u n ifo rm e  lla n u ra , to d a  e lla  c u b ie rta  d e  p a s to s  y  en  su  m a y o r p a r te  

v e s tid a  d e  ú tile s  a rb u sto s y  d e  e leva d o s m o n tes d e  la  m ejo r c la se... (C astro  Boe- 

do, 1872: p. 15).

Q uien  esto  lee y con o ce  la zona, no  p uede  im aginar com o  fue que 

esta  herm o sa  y  u n ifo rm e  lla n u ra , se transfo rm ó  en  un a  región inm ersa  en  

un  p roceso  ace lerado  de  pérd ida  de  fertilidad qu ím ica del suelo, co n ta ­

m inación  d e  aguas y degradación  física y  bio lógica de sus com ponen tes, 

con  fo rm ación  d e  peladares to ta lm en te  im productivos (Red A groforestal 

C haco  -  In form e A m biental, 1999: p. 76), la cual sin em bargo, sigue sien­

do  un a  de  las pocas regiones en  el m undo , d o n d e  “ en tre  la  zo n a  tro p ic a l y  

la  te m p la d a  no  h a y  u n  d esierto  d e  p o r  m e d ió ' (M orello , 1968: p. 3); lo que 

sin d u d a  no  es m érito  del hom bre .

E n  la p ro v incia  de  Salta la p o rc ión  chaqueña  co rresponde  a la su­

b reg ión  C h aco  Sem iárido  (M apa 1), se la encuen tra  cubriendo  la to ta li­

dad  d e  los d ep a rtam en to s  de  M etán  (5235 km ^), R osario  de la F ron tera  

(5402 km ^); A n ta  (21945 km ^); R ivadavia (25951 km ^), adem ás, o tros 

tres departam en tos: G ral. San M artín ; O rán  y L a  C andelaria; poseen  p o r­

ciones d e  te rrito rio  chaqueño .

Clima, suelo y vegetación

Las p recip itac iones concen tradas en tre  los m eses de  nov iem bre  a 

m arzo, p resen tan  en  la zo n a  en estud io  una  m ed ia  d e  576 m m . L a  loca­

lidad de  R ivadavia se h a  reg istrado  co m o  el po lo  té rm ico  de A m érica  del 

Sur con  48,9° C. El paisaje, co rresp o n d e  a un a  an tigua llanura orig inada 

p o r la activ idad  de  los ríos P ilcom ayo y Berm ejo.

L a  red  fluvial p resen ta  un  d iseño  anárquico , con  secto res de  nu ­

m erosas lagunas; d o n d e  se acum ula  agua de  lluvia (Red A groforestal 

C haco , 1999: p. 73), en  la m ayoría  d e  los casos, solo d u ran te  algunos m e­

ses del año.

F itogeográficam en te  la región se inscribe en  el D istrito  C haqueño  

O ccidenta l; f isonóm icam en te  es u n  bosque  seco con  dos especies d om i­

nantes: q u eb racho  co lo rado  (S ch in o p sis quebracho-colorado) y  quebracho  

b lanco  (A sp id o sp e rm a  q u eb ra ch o -b la n có ).
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M apa í .  U b icación  geográfica del D ep artam en to  R ivadavia y  L o te  Fiscal 20

R e g ió n  d e l  

P a rq u e  

C h a q u e ñ o  

A rg e n t in o

U b ic a c ió n  d e l  

D e p t o .  R iva d a v ia

( E s t  M o f i lo } ^

D e p a r t a m e n t o  

R iva d a v ia  

U b ic a c ió n  

d e l  F isc a l 2 0

E n el año 1959 M orello  y Saravia T o ledo  escribieron: E l p a isa je  

ch a queño  p r im itiv o  era  u n  m osaico d e  p a s tiz a le s  y  bosques m a n ten id o  en e q u i­

lib rio  p o r  in cen d io s p erió d ico s. L a  rela ció n : á rea  d e  p a s tiz a le s  /  su p e rfic ie  bos­

c o sa fu e  b á sica  p a ra  e l esta b lec im ien to  d e  u n a  econom ía  g a n a d era . M ie n tra s  h u ­

bo p a s tu ra s  su fic ie n te s  e l bosque no  desem p eñ ó  o tro  p a p e l q ue no  fu e r a  e l lu g a r  

d e  trá n s ito , som bra  en  la s  sie sta s d e  e stío  y  p ro v e e d o r d e  fr u to s  fo rra je ro s.

Se observa que los au to res  ya hab lab an  en  p asad o  en  el año  1959 

al m en c io n a r al estra to  h e rb áceo  g ram inoso  de  la zona. Se referían  a las 

un idades de  pastizales co m p u esto s  p o r especies de  los géneros P en n ise- 

tu m y E lio n u ru s , P a sp a lu m , A n d ro p o g u m , C h lo ris, T rich lo ris, E ra g ro stis , D ig i- 

ta r ia  y S e ta r ia , que  c o n fo rm ab an  las bastas áreas forrajeras que c im en ­

ta ro n  la g anadería  d e  la reg ión  y  que fueron  d esap arec ien d o  a m ed ida  

q u e  el h o m b re  b lanco  co n  su g anado  iba o c u p an d o  este  espacio  c h a ­

q ueño .
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Cambios en la cobertura vegetal com o indicador del 

deterioro am biental

L a in troducción  del ganado  vacuno  en  las áreas ribereñas de los 

R íos Berm ejo  y P ilcom ayo p rim ero  y en el in terfluvio después, p o r pa rte  

de los ganaderos p roven ien tes del sur de la provincia , co m enzó  en  1895 
favorecida p o r la a lta  d isponib ilidad  original de  pasturas. El h o m b re  b lan­

co  con  su ganado , en  sólo  50 años (1895 -  1947), p rodu jo  un  cam bio  tan  

p ro fundo  en  la estruc tu ra  y  com posic ión  vegetal de  esta  po rc ión  del cha­

co, que apenas llegó a re sp o n d e r en  sus trazos generales a la cub ierta  ve­

getal p rim itiva y no  p u d o  sostener la carga  a  la que estaba som etido

L a  fuerte  p resión  del ganado  sobre  el pastizal fue haciéndo lo  de­

saparecer y de jando  áreas sin cobertu ra , ho y  d enom inada s  p la z u e la s  y  p e ­

la d a re s , lo que llevó a la ca ída  de  la activ idad económ ica  p redom inan te ; 

y para  usar las palabras d e  T rinchero  (2000); a  la  tra n sfo rm a ció n  d e  a q u e­

llo s g a n a d ero s fr o n te r iz o s  con e x p e c ta tiv a s  d e  c a p ita liza c ió n  en  lo s p o b res d e l 

cam po .

E ste  p roceso  tam b ién  se registra en  el L o te  F isc a l 2 0 ; en tre  el año  

1975 y el 2002 las superficies con  suelo desnudo  au m en ta ro n  d e  3% a 

14% lo que debe  a tribu irse  a  que en  un periodo  m uy co rto  se p rodu jo  un  

inc rem en to  del 36% en la can tidad  d e  cabezas de  ganado , que se tradujo  

en un a  m ayor presión  d e  pasto reo  co n  u n  consecuen te  aum en to  de  las 

áreas sin co b e rtu ra  y u n a  degradac ión  de  la cubierta  vegetal, y dado  que 

esto  significa u n a  m en o r satisfacción de  las necesidades nutritivas del ro ­

deo, se resin tió  la p roductiv idad  p o r hectárea.

L a  p roductiv idad , la estabilidad  y  la sostenib ilidad  en  los ag roeco- 

sistem as son  m ed idas de  la perfo rm ance  b io lógica y económ ica. L a  p ro ­

d u c tiv id a d  se define  a p a rtir d e  la relación  en tre  un idad  de  p ro d u c to  p o r 

un idad  de  in sum o invertido ; la e s ta b ilid a d  se relaciona con  el m an ten i­

m ien to  de  la p roduc tiv idad  an te  la acción  de  eventos m edioam bien ta les 

no rm ales y cíclicos; m ien tras que la su s te n ta b ilid a d  se refiere al m an ten i­

m ien to  de  la p roductiv idad  aún  cuando  sobre  el sistem a actúan  fuerzas 

d e  m ayor peso  im predecib les e infrecuentes. O cu rre  que, en  sistem as de  

pequeños p ro d u c to res  o bajos insum os, se generan  relaciones inversas 

en tre  la p roduc tiv idad  y la estabilidad o en tre  la p roductiv idad  y la sos­

ten ib ilidad  (Viglizzo, 1998: p. 255), lo que, p o r la sim ple lec tura  d e  los an ­

teceden tes parece  h ab e r ocu rrido  en  esta  p o rc ión  del C haco  Salteño.

El p recio  en  p roductiv idad  que estos puesteros criollos están  pa­

g ando  p ara  m an ten erse  en  sus puestos es m uy  alto, pero  la situación pue­

de  em peorar, no  hay  indicios de  que el d e terio ro  am bien tal m ed ido  a tra ­

vés de  la m odificación  d e  las áreas cubiertas, se haya  d e ten ido  o esté  en
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re troceso ; bajo  las actuales pau tas de  m anejo ; el m o n te5 se recupera  si se 

m uere  p arte  del ganado; pero  si se m uere  el ganado  serán  las familias 

criollas las que ten d rán  que ab an d o n ar sus predios.

A ntecedentes dem ográficos e indicadores sociales

El D to  R ivadavia, está  confo rm ado  p o r tres m unicip ios: B anda 

Sur, B anda N o rte  y Santa V ictoria Este, cuyas poblaciones principales 

son: R ivadavia; C oronel Ju an  Solá (Est. M orillo) y S anta  V ictoria (Este); 

so lam en te  u n a  de  ellas (Cnel. Ju a n  Solá) a lcanza el rango  de  cen tro  u rba­

no  (m ás de  2.000 habitantes), lo que le confiere al d ep artam en to  caracte­

rísticas em inen tem en te  rurales.

E n  to ta l posee  un a  pob lación  de  27.370 habitantes, la pob lación  se 

distribuye en  5.654 hogares que p resen tan  un  p rom ed io  de  4,84 personas 

p o r familia. E stos hogares, se asien tan  un  11,73% en poblaciones y  un  

88,27% en el secto r rural (IN D E C  2001). E n  este últim o secto r los tipos 

sociales agrarios p redom inan tes son las familias criollas que explo tan  

g randes superficies6 de  tierras fiscales y tam bién  privadas y las familias 

aborígenes.7 Es el d ep artam en to  con  m ayor p ro p o rc ió n  de  hogares 

(58,6%) y pob lación  (65,5%) con  necesidades básicas insatisfechas (NBI) 

de  la Pcia. L a  un idad  de  análisis de  este  trabajo  es cada fam ilia criolla 

asen tada  sobre  el L o te  Fiscal 20 del D ep artam en to  R ivadavia, que p re ­

sen tan  los siguientes rasgos:

F a m ilia  es u n a  p e rso n a  o u n  g ru p o  d e  p erso n a s em p a ren ta d a s o no; q u e  

com en d e  la  m ism a  o lla ; resid en  en  la  m ism a  v iv ie n d a ; p ro d u cen  d is tin to s  b ie ­

n es a g ropecuario s y  reconocen a  u n  m ism o  y  ú n ico  je fe  d e  h o g a r a lred ed o r d e l 

c u a l se  d e fin e n  la s  e stra teg ia s d e  reproducción  d e  la  u n id a d .

E n tre  m arzo  y m ayo  d e  2001, se realizaron entrevistas sem iestruc- 

tu radas en  to d o s los puestos del L o te  Fiscal 20, identificados p rev iam en­

te  m ed ian te  info rm antes claves. Se conversó  con  los m iem bros de cada  

fam ilia que m anifestaban vivir allí y  com partir la m ism a “olla”. Se co m ­

5. T écnicam ente la unidad fisonóm ica correspondiente a la formación chaqueña es el bosque, 

pero corrientem ente en la región se utiliza el término m onte para referirse a la cubierta vegetal pre­

dom inante.

6. Es necesario aclarar que a este tipo social se lo incluye en este trabajo dentro del tipo mi- 

nifundista, no com o una referencia exclusiva a “pequeña superficie del fundo” sino a su acepción  

mas amplia cual es producción bajo carencia (disponibilidad mínima) de alguno de los com p o­

nentes del sistema.

7. Los censos agropecuarios sólo contem plan com o pobladores rurales a los pequeños pro­

ductores criollos u otro tipo de explotaciones agropecuarias empresariales y no incluye a las abo­

rígenes w ichi com o población rural aun cuando los mismos viven de la caza y  la recolección de los 

productos del monte; de la cría de ganado m enor y  de la producción agrícola en pequeños cercos.
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p ro b ó  que en  el á rea  en  estud io  hay  11 puestos criollos y 22 un idades de- 

cisionales o  sea 22 familias, las un idades fam iliares se o rganizan  de  4 for­

m as p ara  h ab ita r cada puesto , ellas son:

• U n a  familia p o r puesto ; p o r lo tan to  un  je fe  de  hogar, u n a  ún i­

ca un idad  decisional; una  ún ica  viv ienda en  el puesto  con  m ás 

de  un  cuarto  en  to d o s los casos.

• U na  familia ex tensa  (con hijos casados) p o r puesto ; que reco ­

n ocen  un  sólo jefe  de  h ogar y  constituyen  una  sola un idad  de­

cisional; u n a  sola viv ienda en  el puesto  confo rm ada  p o r un  

con jun to  de  cuartos es truc tu ra lm en te  separados.

• M ás de u na  fam ilia p o r puesto  (varios jefes de hogar); cada  un a  

constituye u n a  un idad  decisional y cada u n a  hab ita  en  u n a  vi­

v ienda en  el puesto  es truc tu ra lm en te  separadas. El con jun to  de  

viviendas con fo rm an  un  pequeño  cong lom erado ; d o n d e  el 

m ás g rande  d e  estos cong lom erados tiene  5 viviendas, a  estos 

cong lom erados los hem os llam ado “pequeños pueb los”.

• U n a  o m ás familias en  un  puesto  (uno o m ás jefes de  hogar), 

que co rresp o n d en  a u n a  o m ás un idades de  decisión ; que no  

poseen  viviendas en  el puesto .

Sólo el 27% de los 11 puestos y 22 familias que hab itan  en  el L o ­

te  Fiscal 20 p erten ecen  a la ca tegoría  de  prop ietarios, el resto  son  ocu ­

pantes, a lgunos incluso  desde  princip ios del siglo pasado .

Si se co m p aran  las variables de  la estruc tu ra  dem ográfica de  cada  

fam ilia con  los datos ap o rtad o s p ara  el sec to r rural provincial (A m adasi 

1998, p. 107) y  co n  los datos censales del año  2001 se observa que:

• El n úm ero  de  m iem bros p o r fam ilia es de  4,18 p erso n as/fam i- 

lia valor sim ilar al p ro m ed io  departam en ta l y al resto  del sec­

to r  ru ral provincial.

• L a  densidad  de  hab itan tes p o r km ^ es de  0,35 h a b /k m ^ , o sea 

m u ch o  m ás baja  que el p ro m ed io  del d epartam en to : 1,1 

h a b /k rn ^ ,  lo que es indicativo  del aislam iento  en  que viven es­

tas familias.

• L a  estruc tu ra  e tá rea  de  la pob lación  es sim ilar al resto  del sec­

to r  ru ra l de  la prov incia  con  un  38% de  partic ipación  de los 

tram os de  m enores de  17 años.

• 4 familias de  un  to ta l d e  22 p resen tan  m iem bros que m ig raron  

en  los últim os 10 años, lo que rep resen ta  un  19% de las fam i­

lias, valor m en o r al rep o rtad o  p o r Reyes (2000) para  u n a  zo n a  

m uy cercana.

R especto  al ciclo familiar; se co m p ro b ó  que el 50% de estas fam i­

lias están  en  fases de fo rm ación  y expansión, lo que equivale a hogares
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con  padres jóvenes aún  sin hijos o con  hijos pequeños. E sto  se asocia con 

relaciones en tre  consum idores y trabajadores próxim as a 1,5; o sea 1,5 

consum idores p o r cada trabajador; lo que se debe  a que los n iños to d a ­

vía no  se inco rpo ra ron  al p roceso  p roductivo  y que lleva a que los padres 

tengan  que esforzarse m ás en  el trabajo  predial (tam bién extrapredial) pa­

ra  satisfacer las necesidades de  la familia.

E n  los casos de  familias en  fase de reem plazo  con  jefes m ayores 

(65-70 años de  edad) se identifican sucesores (hijos o h ijas/yernos) ya 

sea so lteros o casados traba jando  ju n to  a su padre, vinculados d irecta­

m en te  con  el puesto  y cum pliendo  distin tos roles en el sistem a de activi­

dad  (Paul e t a l, 1990) familiar; p o r lo que es p robab le  que de  no  m odifi­

carse  las actuales trayecto rias asum irán  la titu laridad al fallecim iento  del 

pad re  o suegro.

Se com probó  que las fases del ciclo fam iliar cond ic ionan  las for­

m as de residencia o radicación que ad o p ta  cada  familia, com probándose  

que el 50% de las familias viven en  el puesto  p e rm an en tem en te  y el o tro  

50% residen en dos viviendas: una  en  el puesto  y  una  en  el pueblo  du ran ­

te  d istin tos lapsos, identificándose  c inco tipos de residencia:

•  T ipo 1 : Familias cuyos in tegran tes viven en  el puesto .

• T ipo 2 : Familias cuyo  jefe  vive en  el puesto  y su esposa  e hijos 

en edad  escolar viven en  el pueblo  d u ran te  los días de sem ana 

y van al puesto  desde el viernes al lunes; en  feriados y en  va­

caciones.

•  T ipo 3 : Fam ilias que no  viven en  el puesto  y  que su jefe  y /o  al­

gún o tro  m iem bro  va al puesto  a trabajar casi todos los días.

• T ipo 4 : Familias que no  viven en  el puesto  y que el jefe  va al 

puesto  a  trabajar pero  no  todos los días sino  algunos días al 

mes.

• T ipo  5 : Fam ilias que no  viven en  el puesto  y que tienen  un  cui­

dad o r p e rm an en te  para  sus anim ales, ya  sea m ensualizado o 

puestero  co n  ganado  al partir.

D en tro  del g rupo  de  familias que declaran  alternar en tre  el pues­

to  y el pueblo, al T ipo  3 le co rresponde  la m ayoría  de los casos (27%) y 

a los T ipos 2, 4 y  5 un  23%. E sta  fo rm a de  repartir el h ogar obedece, en 

algunos casos, a la necesidad de  a tender c iertas necesidades de  los m iem ­

bros de la un idad  familiar com o  es el caso  de  la asistencia  de  los n iños a 

la escuela  y sim ultáneam en te  m an ten e r el con tro l sobre  la un idad  de  p ro ­

ducción. A spectos que resultan  m uy dificultosos de lograr si to d a  la fa­

m ilia perm anece  en  el puesto  o p o r el con trario  si to d a  la fam ilia p erm a­

nece  en  el pueblo, lo que debe  ser a tribu ido  a las distancias que hay  que
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recorrer, com b in ad o  co n  la falta de  cam inos transitab les y la falta de  m e­

dios de tran spo rte . P o r o tro  lado tam p o co  se pued en  llevar las escuelas a 

los parajes p o r  la baja densidad  poblacional. L a  necesidad  d e  m an ten e r a 

los n iños cerca  de  la escuela no  es la ún ica  causa  de  la rad icación  de  las 

familias en  el pueblo , co m o  se verá  con  m as deta lle  esta  re lación  con  el 

pueblo  se d eb e  en  o tro s casos a que algunas de  estas familias reciben  p la­

nes, subsidio u  o tro s  tipos de  “sueldos”, para  lo cual tienen  que dar algún 

servicio genera lm en te  en  las m unicipalidades de  los pueblos.

Indicadores de pobreza estructural (NBI)

C o m o  se sabe los ind icadores de  necesidades básicas insatisfechas 

(NBI) ind ican  la p o b reza  estructu ra l de  las familias, y  se califica a u n a  

p erso n a  u  h o g a r co m o  pobre , observando  d irec tam en te  los grados de  sa­

tisfacción d e  ciertas necesidades consideradas esenciales (IN D E C , 1984). 

L a  defin ición  d e  estas necesidades se realiza a  través de  ind icadores de  

carencias en  la vivienda, en  el nivel de  escolaridad, en  las condic iones sa­

nitarias y  en  la capac idad  eco n ó m ica  po tencial del hogar. D e  estos indi­

cadores el m as significativo y  represen ta tivo  de  necesidades insatisfechas 

en  el L o te  Fiscal 20 es el co n cern ien te  a las condic iones sanitarias, espe­

cia lm en te  en  lo que  resp ec ta  al acceso  de agua p ara  beb ida  de  las perso ­

nas. E n  u n a  reg ión  co m o  esta, d o n d e  los calores son  extrem os, d o n d e  las 

lluvias son  pocas y  estacionales, d o n d e  los pozos y  ciénagas adem ás de  

p roveer agua de  m ala  calidad  se secan en  los m eses de  prim avera, la p ro ­

visión de  agua p a ra  el co n su m o  h u m an o  es la cond ic ión  que define la ca­

lidad  de  vida. D e jando  m uy  atrás la p reocupación  del tipo  de  m aterial 

co n  que se co n stru y ero n  las paredes o  los techos de  las viviendas, o si hay  

o no  re tre te , incluso  si hay  o no  acceso  a la educación, o cu p a  el p rim er 

lugar e n tre  las necesidades básicas a satisfacer.

Características generales de las unidades 
productivo-fam ilia en  el Fiscal 20

T rabajo  p r e d ia l y  tra b a jo  e x tra p re d ia l

El traba jo  pred ia l d e  los m iem bros de las familias, al igual que lo 

observado  en  o tro s puesto s de  la z o n a  p o r A renas y  C am ardelli (1999) 

se d iv ide en  p roduc tivo  y  rep roductivo . L os prim eros son  básicam en te
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realizados p o r los hom bres y  están  re lacionados con  el cu idado  del ga­

nad o  m ayor. L as m ujeres y  las n iñ a s /o s  realizan  las tareas dom esticas y 

adem ás se o cupan  de  cu idar el ganado  m enor, d e  estos, las cabras son las 

que m ás a tención  dem andan .

U na particu laridad  observada en  estas familias, está  relacionada 

co n  el h ech o  de  que en  aquellas unidades familiares d o n d e  las m ujeres no  

residen en el puesto , se m odifica no  sólo la distribución de  las tareas en ­

tre  los sexos sino las prácticas m ism as. Por ejem plo, en  tales casos no  se 

crían  anim ales m enores, la lechada8 no  tiene  gran  repercusión  y  no  se ela­

b o ra  charqui o chacinados.9

Resultados económ icos

L os ingresos de  estas familias p rov ienen  de:

• A ctividades productivas (para  m ercado): vacunos en  pie, cer­

dos (generalm en te  lechones), algunos caprinos y  quesos.

•  A ctividades dom ésticas (auto producción  o au to  sum inistro: 

carnes de ganado  vacuno, caprinos, ovinos, cerdos, aves y  caza; 

quesos, huevos, p roductos de  los cercos10 agrícolas, p roductos 

cazados y recolectados en  el m o n te  y  artesanías en  cuero).

•  Ingresos extraprediales pensiones, jubilaciones, p lanes sociales; 

changas y  trabajo  independ ien te  (pequeños negocios) o  asala­

riado. Para  recib ir algunos de  estos ingresos p a rte  d e  la familia 

debe perm anecer en  el pueblo .

• L a  racionalidad propia d e  estos p roductores se asem eja a la des­

crip ta  p o r C hayanov (en Kerblay y T horner, 1987) de  equilibrio 

trabajo -  consum o, don d e  los ingresos netos constituyen el ren ­

dim iento  del trabajo familiar a lo largo del año, o sea la retribu­

ción al trabajo  familiar. E n  tal sentido en  el cálculo de  los resul­

tados económ icos no  se incluye un  costo  po r la m ano  de ob ra 

familiar, situación tam bién m anifestada po r Basco e t a l  (1981).

• Se considera  una  cuo ta  de  depreciación debido  a que la reposi­

ción del capital es ten ida  en  cuenta  com o un  indicador de un

8. La “lechada” consiste en ordeñar algunas vacas con cría al pie unos días al año para obte­

ner algo de leche con  la cual elaborar quesos criollos para el consum o familiar y  la venta

9. U n pormenorizado detalle de las actividades que se realizan en un puesto criollo pueden  

leerse en el trabajo de Q uintana O. 2004 Estudios de casos de tres sistemas productivos de pues­

teros criollos del Chaco Salteño. Universidad Nacional de Salta Carrera de Agronom ía

10. Los cercos agrícolas son sitios pequeños (m enores d e l/4 d e  ha) protegidos con ramas o  pa­

lo pique que se habilitan para la agricultura con destino al autosuministro; en los últim os años se  

han com enzado a construir cercos fo rra jero s , de mayor tam año y  donde se siembran pasturas.
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proceso  de acum ulación. Es necesario resaltar que se debe tener 

p recaución en  el tra tam ien to  e in terpretación  de la am ortización 

com o categoría  de calculo económ ico  en este tipo  de p roducto ­

res. E stá  claro que no  es una  categoría del gasto  que m anejen es­

tos p roducto res ni en su com portam ien to  económ ico  ni en  la 

to m a de  sus decisiones, sino que en  este caso se la está  usando  

com o una  h erram ien ta  que le perm ita  a aun observador exterior 

in terp re tar o en tender po rqué el sistem a se está m an ten iendo  e 

incluso es capaz de realizar una pequeña acum ulación.

• L os gastos, son  los co rrespond ien tes  tan to  a la u n idad  p ro d u c ­

ción, com o  a la un idad  familia y su valor es el equ ivalente a la 

C anasta  Básica T ota l (CB T). D e  esta  m anera  se ajusta m ás la 

visión de  rep ro d u cc ió n  de  la un idad  familiar; ya que la cober­

tu ra  de  la C B T  asegura  la satisfacción d e  las condic iones m a­

teriales y  sociales de  la existencia  de  la un idad  familiar.

• E n  los ingresos proven ien tes de  las actividades de  au to  p ro ­

ducción  se incluyen los p roven ien tes de  las actividades de  ca­

za, reco lección  de  p ro d u c to s del m o n te  y artesanías.

D ad a  la com plejidad  y  d iversidad de  actividades que caracterizan  

a estas un idades p roduc tivo  -  familia, se deb ieron  constru ir y  u tilizar h e ­

rram ien tas m etodo lóg icas particu lares no  sólo  p ara  realizar las observa­

ciones d e  cam p o  ta l co m o  ya se m enc ionara  sino  p ara  valorizar los ru ­

bros p roducidos. E sto  tiene  particu lar im portanc ia  cuando  es necesario  

ponerle  p recio  a los ru b ros au to  p roducidos que incluyen no  sólo los ani­

m ales dom ésticos con  precios de  referencia conocidos sino tam bién  a los 

p roduc to s de  la caza, la recolección, las artesanías, etc.

Si b ien  el traba jo  de  cam po  de  esta  investigación h a  sido realiza­

da  en  el año  2001 (en la e tap a  pre-devaluación), se p resen ta  aquí un  aná­

lisis con  precios actualizados al año  2004, ta n to  de  los rubros p roducidos, 

com o  de  los insum os y  los rubros consum idos. Es m uy im p o rtan te  ten e r 

p resen te  que no  se h an  m odificado  los rubros ni las can tidades p roduci­

das o consum idas sino  que solo  se efectúa u n a  actualización de precios.

L a  va lorización  de  los p roducto s au to  sum inistrados se realiza to ­

m an d o  co m o  referencia los precios efectivam ente pagados en  los co m er­

cios de  las localidades cercanas en  el año  2004. A dem ás, previo  a la va­

lorización de  la ca rne  d e  g anado  vacuno  au to  sum inistrada se realiza el 

cálculo  de  los kilos efectivam ente consum idos (equivalente a lo que se 

debería  c o m p ra r en  el co m erc io  local) d e  acuerdo  al rend im ien to  de  50% 

(d iferencia en tre  peso  vivo y peso  faenado), con  un  descuen to  de  10% de  

m erm a de  h u m ed ad  en tre  faena y  consum o, es decir si un  p ro d u c to r in­
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fo rm a que destina un  anim al vacuno  de  400 kg  para  el consum o de la fa­

m ilia ese anim al no  se valoriza com o  400 kg x 1,00$ sino 400 x 50% - 

10% x 5$. E sto  se debe  hacer así p o rque  los rubros para  el au to  sum inis­

tro  ju eg an  un rol fundam en tal en  las estra tegias de  rep roducción  de  estas 

familias, que les perm iten  satisfacer sus necesidades proteicas y energéti­

cas sin d ep endencia  exclusiva de  d inero  en  efectivo, ju eg an  un  rol de “no 

tengo  que salir a com prarlo s”

N o  to d o s los p roduc to s que las familias com ercializan  o au to  p ro ­

ducen  tuv ieron  aum en tos de  precio  en  los ú ltim os años, sólo aquellos que 

siguieron las tendencias m arcadas p o r los m ercados exportadores. Ellos 

fueron; el ganado  vacuno  en  p ie que pasó  de  0,45 - 0,55 $ /k g  vivo vacu­

no  en  el 2001 a 1,00 -  1,15 $ /k g  vivo en  el 2004; los quesos que se co ­

m erc ializaban a 2,0 $; 2,20$ o 3,5$ y a lcanzaron  los 5$ /kg , los cueros va­

cunos que se com ercializaban  a 6$ p o r un idad  to ca ro n  un techo  de  145$ 

y en la actualidad  de  estabilizaron en 45$, el ganado  caprino, ovino, p o r­

cino y aves no  m odificaron  sus precios.

A um en ta ron  los insum os destinados a la a tención  del ganado, es­

tos son  en  general p roduc to s veterinarios com o  vacunas (aftosa, carbun ­

clo, neum oen teritis  p ara  los terneros, rabia), o tro s  com o  yodo  - calcio y 

an tiparasitarios, tam bién  usan  im portan tes can tidades de  terram icina  co ­

m o  preventivo  (sic ). A lgunos puesteros co m p ran  panes de sal, m aíz para  

los cerdos y las aves y tam bién  fardos de  alfalfa en  alguna época  del año, 

así com o  los co m p o n en tes  de  la canasta  básica a lim entaría  y no  alim en­

taria. R especto  a la m ano  de  ob ra  que ocasionalm en te  se co n tra ta  no  h u ­

bo  aum en tos y se m an tuvo  en  los 8$ p o r jo rna l.

Ingresos prediales provenientes de las actividades de 
producción, recolección, transformación agroindustrial 
y artesanías

El 100% de las familias criollas del Fiscal 20 crían vacunos, esta es­

pecie es el rub ro  principal co rrespond iéndo le  un  valor de  89% respecto  

al to ta l d e  equivalentes vacas (EV) de todas las especies, lo que perm ite  

inferir la fuerte p reponderanc ia  de  la cría vacuna  en  estos sistem as p ro ­

ductivos. L a  especie  de  ganado  m en o r principal es el caprino, le siguen 

los cerdos y ovinos, tam b ién  se crían aves.

L a  ganadería  constituye un  sistem a m ixto  o de  ciclo com pleto  ya 

que los te rneros se m an tienen  en  el puesto  hasta  su ven ta  com o novillos 

go rdos con  pesos p rom ed ios de 400 kg y a lrededo r de  3 a 4 años de  

edad, los v ientres pe rtenecen  al tipo  criollo y  en  los ú ltim os años se han
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in tro d u c id o  to ro s cebú. E n  el C uad ro  1 se detallan  los valores to ta l del 

stock  g anadero  perten ec ien te  a las familias criollas.

C uadro 1. C ab ezas d e  gan ad o renta y  trabajo en  el Fiscal 20

Familia Stock

Vacunos

adultos

Cabras Cerdos Ovinos Equinos Total 

cabezas 
todas las 

especies

Total EV 

Vacunos 
cabras y 

ovinos

% de 
Vacunos 
del total 

de EV

Total Lote 2747 343 199 30 65 3384 2516 89%

El ind icado r p ro d u c tiv o 11 utilizado en  el rodeo  vacuno  es la Tasa 

de  E x tracc ión  y los ind icadores rep roductivos* 11 12 son  porcen tajes de pari­

ción, m ed idos a través de  te rneros en  la lechada  y po rcen ta je  de  d este te  

m ed id o  a través de  te rneros m arcados (C uadro  2); los bajos indicadores 

rep roductivos se trad u cen  en  bajas tasas de  extracción.

C uadro 2 . Porcentaje d e  parición, destete , m ortandad  y  tasa d e  extracción

Terneros en Terneros Tasa de Mortandad

la lechada marcados extracción vacunos adultos

Valores promedio 60% 42% 17% 12%

L a m o rtan d ad  de  vacunos se da  en  la prim avera  ta rd ía  y  es causa­

d a  p rinc ipa lm en te  p o r u n a  com binac ión  de  falta de  forrajes co n  falta de 

agua en  el m on te , en  esa  época  los an im ales ex trem ad am en te  débiles ba­

ja n  a beb er agua y se em p an tan an  en  el b arro  que va quedando  en  los 

b o rdes de las ciénagas no  p u d iendo  salir de  allí p o r si m ism os, se le  lla­

m a  v a c a  ca íd a . E stos acciden tes se reflejan en  altos valores p rom ed io  de  

m o rtan d ad  (12%), llegando en  algunos años (2002-2003) h asta  tasas de 

m o rta n d a d  de  48%. L as diferencias en tre  los porcen ta jes de  te rneros en 

la lechada  y  los po rcen ta jes de  tem ero s  m arcados, se deben  a la m o rta n ­

dad  de  las m ad res en  los p rim eros m eses de  la lactancia y la dificultad de  

criar los guachos, los que te rm inan  m uriendo .

11. La tasa de extracción es el indicador que m ide el porcentaje de animales vacunos que van 

a la faena (venta o  autosuministro) del total del stock.

12. El porcentaje de parición calculado a través del núm ero de tem eros nacidos del total de 

vientres del rodeo no es un indicador que pueda calcularse fácilmente cuando se analiza la gana­

dería de puestos; en estos sistem as productivos, los terneros recien se “ven” cuando aparecen al 

pie de la madre cerca de las casas o  las aguadas y es entonces cuando se los encierra para la  lecha­

d a  (ordeño de las madres) y / o  más tarde cuando necesariam ente deben bajar a tomar agua a al­

gunos lugares estratégicos y  se aprovecha para rodearlos y  marcarlos.
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E n el C u ad ro  3 se observa que el destino  principal del ganado  va­

cuno  es el m ercado  y que los anim ales m enores son para  el consum o  fa­

miliar. Por o tro  lado, tam bién  se observa que es im p o rtan te  la con tribu ­

ción de  la caza en la a lim entación  de las familias. O tros rubros p roduc i­

dos o  reco lectados ya  sea para  el au to  sum inistro  o en  ocasiones p ara  el 

m ercado  son: huevos, quesos, charqui, hortalizas de  los cercos (m aíz y 

guías), miel, fru tos y  sup lem entos forrajeros del m onte , etc.

C uadro 3 . S tock  ganadero y  cabezas d e  anim ales p roducidos según  d estin o

Familia Stock Mercado Auto suministro

N° Vacun

(EV)

Otros

(EV)

Vacunos Caprinos 
(unid.) (unid.)

Lech.

(unid.)

Vacunos Caprinos Lechones 
(unid.) (unid.) (unid.)

Aves

(unid.)

Cerdos

(unid.)

Caza Productos 
(unid.) del cerco

1 155 17 30 10 10 25 5 10 2 4 8 * -6  30**50

2 70 3 15 8 5 10 4 10 3 7 2 - 8  20-50

3 98 3 15 8 5 10 6 10 3 6 0 - 8  30-60

4 72 0 15 3

5 71 0 15 3

6 124 0 25 3

7 178 0 26 3

8 172 14 30 7 8 2 30 5 25 1 2 4 - 3  45-70

9 170 4 30 8 7 2 5 2 2 4 - 3

10 160 0 15 20 3 9 15 3

11 158 0 15 20 4 12 10 5

12 63 14 25 10 2 4 - 3

13 63 14 25 10 2 4 - 3

14 71 24 10 2 10 5 20 3 4 8 - 6

15 7 15 10 15 10 4 8 - 5

16 59 3 11 5 7 2 - 8

17 43 8 6 6 7 2 - 8

18 128 25 1 3

19 128 0 1 3

20 127 0 1 3

21 31 8 9

22 213 3 6 8 4 8 - 6

* p iezas  d e  an im a les  m e n o res  - an im a les  m ayo res , ** kg d e  m a íz  -  kg  d e  guías

Se enco n tró  u n a  im p o rtan te  d iferencia  en tre  can tidad  de  rubros 

p roducidos para  el m ercado  y los destinados al au to  sum inistro . C uatro  

(4) van al m ercado  (carne vacuna, caprinos, lechones y quesos), m ientras 

que doce  (12) se destinan  al consum o familiar. N o  es casual que al co n ­

sum o fam iliar se destinen  p rincipalm en te  los anim ales m enores. E sto  p o r 

u n  lado, responde  a los m ayores precios que se ob tienen  p o r los vacu­
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n o s13 que se v enden  gordos y  p o r el o tro ; se debe  a tribuir a las restriccio­

nes p a ra  la conservación  de  los alim entos, un  anim al pequeño  se consu­

m e  en  uno  o dos días y no  es necesario  pensar en  d o n d e  guardar lo que 

q u ed ó  cuan d o  se faena u n a  cab ra  o u n a  oveja, m ien tras que es ind ispen­

sable pensarlo  cuando  se faena un  vacuno, p o r ello, sólo carnean  en  oca­

siones especiales o en  el o to ñ o  cuando  es posible e laborar charqui.

T am bién  es u n a  estra teg ia  clave el h ech o  de  que cuando  la p ro ­

ducción  es baja  estas fam ilias privilegian el consum o  de  la casa  antes que 

la ven ta  al m ercado , ta l el caso  de  la p rod u cc ió n  agrícola, las aves y  los 

cerdos. L o  m ism o o cu rre  en  el caso de  las familias que poseen  pocos va­

cunos o en  d o n d e  la p ro d u cc ió n  de  carne  vacuna  h a  sido baja en  la u lti­

m a  estación.

L a  agricu ltu ra , ac tiv idad  p rinc ipa l y  co rrie n te m en te  asoc iada  al 

sec to r del cam p esin ad o  o del p eq u eñ o  p ro d u c to r , no  ap arece  rep re sen ­

ta d a  co n  igual im p o rta n c ia  e n tre  estas fam ilias criollas. L a  ag ricu ltu ra  

d e  cercos p re se n ta  la p a rticu la rid ad  de  qu e  se realiza  exc lusivam en te  a 

secano . E n  los cercos se cultiva: m aíz  (choclo  p a ra  consum o), zapallo  

anco , zapa llo  crio llo , san d ía  y  o tras  cucu rb itáceas (guías) d u ra n te  los 

p ocos m eses en  q u e  llueve. L as escasas p rec ip itac iones ocu rridas en  la 

estac ió n  h ú m e d a  a n te rio r  a esta  investigación  cau saro n  el fracaso  de  las 

cosechas, d e  allí los m ag ro s resu ltados ob ten idos, incluso  el a lto  p o r­

cen ta je  (80%) de  fam ilias que  ap arecen  sin  d a to s agrícolas. Sin em b ar­

go en  to d o s  los p u es to s  h ay  cercos agrícolas y to d o s  los años se efec­

tú a  la p lan tac ió n  p e ro  la co sech a  es m uy  errá tica. L as especies cu ltiva­

das son  pocas p o r  lo q u e  aún  en  los casos en  q u e  se o b tien en  resu lta ­

dos exitosos, las fam ilias recu rren  a la c o m p ra  de  o tro s  tipos de  v e rd u ­

ras, p o r  e jem plo: cebolla , ajo, p im ien to , ají, algo de  cebo lla  d e  verdeo , 

to m a te  y  lechuga, cu a n d o  se p re sen ta  la o p o rtu n id ad , lo que no  o cu rre  

m uy  seguido.

L a  p ro d u cc ió n  de  g anado  vacuno , la ag ricu ltu ra  de  cercos y la 

p ro d u cc ió n  d e  huevos re sp o n d e  a  p a tro n es n e tam en te  estacionales, no  

así la g anadería  m e n o r y  la caza. P or ello, los p rim eros son  p ro d u c to s  de  

co n su m o  estacional o  d e  d isponib ilidad  irregular a lo largo  del año . U n a  

estra teg ia  p a ra  superar, en  parte , esta  irregularidad , es la tran sfo rm ación  

de  la ca rne  y  la leche  en  charqui, chacinados, em bu tidos y  quesos. L a  

p ro d u cc ió n  d e  quesos (conocidos en  la reg ión  co m o  queso criollo  cha- 

queño) se realiza en  la m ayoría  de los hogares d o n d e  hay  m ujeres vi­

v iendo , las m ujeres criollas son  expertas en  la e laborac ión  de  este  tipo  

de  queso .

13. N o  se hace referencia a m ayores precios por kg vivo; sino a mayores ingresos por unidad.
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Se cazan varias especies de anim ales m enores y  aves, cuyo  desti­

no  es el consum o  familiar, la com ercialización de pieles está  p roh ib ida  y 

sólo el loro  hab lad o r (a m a zo n a  a e stiv a ) se com erc ializa en  el m arco  de un  

p rog ram a de  ap rovecham ien to  sustentable . D e los p roduc to s de la caza, 

la especie  m ás abundan te  es el qu irqu incho  en  m ayo a ju lio , en  otras ép o ­

cas del año  se cazan vizcachas, charatas, patos y en  m en o r m ed ida  ch an ­

cho  del m o n te  y  corzuela.

L a  reco lección  de  forrajes del m o n te  responde  a una  estrategia pa­

ra  la sup lem en tación  de  algunas categorías de anim ales d u ran te  el perío ­

do  crítico. P ractican  el co rte  y  acarreo  de  sup lem en tos de  em ergencia 

ofrecidos a los anim ales, estos sup lem entos son los frutos de algarroba, 

m isto l y ch añ ar y hojas y  ram as de  yuchán  y chasca, esta  p ráctica  fue ci­

ta d a  p o r P érez e t a l (2003), com o realizada tam bién  p o r otras familias 

criollas de  la z o n a  e incluso p o r los aborígenes w ichi p a ra  a lim entar a las 

cabras.

Las actividades artesanales giran casi exclusivam ente en la tran s­

form ación  de  los cueros de  los anim ales faenados, particu larm en te  vacu­

nos, casi n unca  caprinos ni ovinos. N o se en co n tra ro n  familias que reali­

cen  ap rovecham ien to  forestal de  m aderas del m on te , sólo  las utilizan co ­

m o  au to  insum os para  la construcción  de sus viviendas o corrales y para  

la p rovisión  de  leña para  el consum o del hogar.

Existe  una  vieja c on trad icc ión  en tre  lo que los técn icos de esta  re­

gión dicen  que tend rían  que p roducir los criollos y lo que los criollos p ro ­

ducen. L os técn icos m anifiestan que en  una  zo n a  m arginal com o es el 

chaco  salteño el sistem a que debería  prevalecer es la cría  y p o r lo tan to  

el p ro d u c to  para  la ven ta  debería  ser un  te rnero  y  n o  un  novillo, pero  los 

criollos siguen p roduciendo  novillos. A  los valores actuales reproductivos 

y pro ductivos que estos rodeos alcanzan  queda  claro  que las familias ob ­

ten d rán  m ás ingresos en  efectivo si venden  unos pocos novillos que si 

venden  unos pocos terneros. P o r o tro  lado es tan  clave el papel del au to  

sum inistro  en tre  las m ism as que no  es posib le  pensar que el sistem a p res­

cind irá del anim al term inado .

D ed ican  al au tosum inistro  el ganado  m enor, la caza y  p roducto s 

conservados com o  el charqui y  el queso, p o rque  les p erm ite  un  abasteci­

m ien to  m ás p ro longado  de  la m esa familiar.

L os ingresos netos de  cada un idad  de  análisis se detallan en  el C ua­

dro  4. Se puede  com probar que los m ism os superan  en  el 73% de los ca­

sos el ingreso anual de  un  peón  rural ($272 +  $180 no  rem u n era tiv o /m es 

-  referencia  m ayo 2004). A  estos ingresos netos se le sum an m ás adelan­

te  en este  trabajo, los ingresos generados p o r actividades extraprediales.
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C uadro 4. Ingresos N e to s  d e  las u n idades productivas -  A ñ o  200 4 .

Familia Tipo de familia 
según forma 

de residencia

VB Mer +  

VB Autosum 

$/año

Gastos en efectivo 

derivados de 
la producción

Jornales

contratados

Ingresos Netos 

de la unidad 

productiva $/año

1 Tipo 2 21586 659 20927

2 Tipo 1 9711 385 9326

3 Tipo 1 11236 463 10773

4 Tipo 4 8389 220 8169

5 Tipo 4 8511 218 8293

6 Tipo 1 11799 375 420 11004

7 Tipo 5 13905 553 1200 (puest.) 12152

8 Tipo 1 17953 648 17305

9 Tipo 1 16413 611 15802

10 Tipo 3 10697 619 200 9878

11 Tipo 3 11424 617 220 10587

12 Tipo 3 14788 322 210 14256

13 Tipo 1 14968 323 14645

14 Tipo 1 7858 552 210 7096

15 Tipo 1 808 176 632

16 Tipo 1 7430 193 7237

17 Tipo 1 4058 267 3791

18 Tipo 3 3088 562 420 2106

19 Tipo 3 2990 503 2487

20 Tipo 3 2840 501 2339

21 Tipo 1 4850 156 4694

22 Tipo 1 6770 659 210 5901

Ing reso s  E xtrap red ia les .

E stos ingresos en  algunas familias son particu larm en te  im p o rtan ­

tes no  ta n to  p o r los m o n to s  cu an to  p o r  las form as de ob tenc ión  de  los 

m ism os, ya  que com o  se verá  m ás adelante, esto tiene  fuertes im plican­

cias en  la rep ro d u cc ió n  de  las un idades productivo  -  familia.

C a to rce  (14) de  las ve in tidós (22) familias (64% de  los casos) pe r­

ciben  ingresos proven ien tes de  jubilaciones, changas, com ercialización 

ocasional de  p ro d u c to s y  m ercaderías, sec to r publico  m unicipal y /o  pla­

nes sociales del estado  provincial o nacional y de  alto  nivel de  precarie­

d ad  en  la m ayoría  de  los casos.

U n  análisis en p ro fund idad  de  estas actividades extraprediales, 

ta n to  de  los m o n to s  perc ib idos com o  del origen de  los ingresos, p o n e  al 

descub ierto  dos cuestiones, p o r  un  lado una  situación co rrien tem en te  

asociada a los sectores de  p equeños p roducto res  tal cual es la necesidad 

de  co m p le ta r los escasos ingresos prediales con  escasos ingresos ex tra­

prediales y  p o r o tro  lado tam b ién  se com prueba  la p recariedad  de  las 

o p o rtu n id ad es  laborales en  la zona.



E s tr a te g ia s  r e p r o d u c tiv a s  y  s u s te n ta b ilid a d  d e  s is te m a s  g a n a d e r o s  c r io llo s  75

L a  necesidad  de  dejar el p red io  para  realizar trabajos tem porales 

u algunos d e  los o tros trabajos antes m encionados, es u n a  circunstancia 

que en m ayor o m en o r m ed ida  resta  m ano  de ob ra  a las tareas prediales, 

pero  esto no  se ve reflejado en un  aum en to  de  la can tidad  de jo rna les 

co n tra tados para  trabajos prediales. Sólo un  23% d e  las familias co n tra ­

tan  ocasionalm en te  m an o  de  obra, esto, en el caso de  las personas que 

realizan  changas tem porales se p uede  a tribu ir a que salen del puesto  só­

lo en  las épocas de  m en o r d em an d a  de  trabajo  predial o tam bién  al h e ­

cho  de que los ingresos extraprediales no  necesariam en te  prov ienen  de 

changas o de  trabajos fuera del puesto  sino de  pensiones, jub ilaciones y 

rem esas p o r lo que las personas no  necesitan  salir para  ob tenerlos. Pero 

lo m ás im p o rtan te  a ten e r en cuen ta  es que no  necesariam en te  co inciden  

las familias que no  viven en  el puesto  con  las que co n tra tan  m ayor can ­

tidad  de  jo rn ales; lo que p o n e  en  evidencia que lo que m ás m ano  de ob ra  

resta  al p red io  es la perm anencia  de  las familias en  el pueblo , fuera p o r 

los m otivos que fuera.

Infraestructura productiva

Las m ejoras en  in fraestructura  p roductiva  que a ju ic io  de  los en ­

trevistados han  in troducido  en  sus sistem as p roductivos se pueden  agru­

par en  cinco categorías u  orien taciones:

• M ejo rar la viv ienda del pueblo  o del puesto.

• M ejo rar la calidad de los anim ales, co m p ra  de to ro s de  m ejo r 

genética.

• A u m en ta r la o ferta  fo rra jera m ed ian te  la in troducción  de  pas­

tu ras en  cercos o la construcc ión  de po treros.

• A segurar la provisión de  agua m ed ian te  la perforación  de  p o ­

zos o  construcc ión  de  represas.

• Facilitar el trabajo , para  lo cual construyen  corrales, cargade­

ros, m angas, ensenadas, bebederos, co m p ra  de  m o to b o m b a  

para  reem plazar el baldeo.

H ay  bienes que son  exclusivos de  cada  familia y hay  bienes co m u ­

nes, estos ú ltim os son en  general los relativos al aprovisionam iento  de 

agua, tales co m o  pozos, bebederos, ensenadas, m o to b o m b as etc; son 

com prados y m an ten idos po r todas las familias que hab itan  en  el puesto, 

son  bienes com unes del “pequeño  p ueb lo”.

D e todas estas m ejoras, se observa que en  la actualidad persisten  

las re lacionadas con  la vivienda, la genética  y las relativas a facilitar el m a­

nejo  de  los anim ales, pero  son insuficientes la fuentes de  aprovisiona­
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m ien to  d e  agua y h an  d esaparecido  los cercos forrajeros en la m ayoría  de 

los puestos, salvo en  dos excepciones. A ún  cuando  estas familias, han  de­

sarro llado  tecnolog ías ap rop iadas de  baja  dependenc ia  de insum os co m ­

prados, co m o  p o r ejem plo  la construcc ión  de  cercos de  ram as, po trero s 

de  palo  pique, pozos de  ba lde  (recubiertos con  m aderas de la zona), en ­

senadas y estanques ap ro v ech an d o  las cañadas, etc., estas “inversiones” 

en  in fraestructura  resu ltan  insuficientes, lo que se com p ru eb a  a través de 

los altos índices de  m o rta n d a d  y  bajos índices reproductivos. Y si b ien  los 

criollos buscan  co m p en sar con  m ayores dosis de  trabajo  fam iliar la esca­

sez re lativa  d e  recursos natu ra les e in fraestructura  (capital), no  logran  su­

p era r to ta lm en te  las p rincipales lim itaciones co n  estas estrategias “co m ­

p en sad o ras” de  u tilización  de  los factores disponibles.

Capacidad de reproducción de las unidades 
productivo-fam ilia del Fiscal 20

E n té rm inos b io lóg icos “la rep roducc ión  es un a  p rop iedad  funda­

m en tal de  los seres vivos, que  tiene  la m isión  de  reem plazar a  los o rga­

nism os que m ueren  p o r envejecim iento , enferm edades o presas de  o tros 

o rganism os. L as especies que se rep ro d u cen  con  un  ritm o  excesivam en­

te  bajo, insuficiente  p ara  equilibrar las pérdidas, están  destinadas a extin­

guirse en  un  p lazo  de  tiem p o  m as o m enos b reve”. E sta  co n cepción  b io­

lógica, fue ad ecu ad a  al lenguaje socio  económ ico  p o r  C ari M arx  en  el si­

glo  XIX, qu ien  creó  el c o n cep to  de  repro d u cció n  d e  la  fu e r z a  d e  tra b a jo . 

U n a  explicación sencilla d e  esto , en  el ám bito  del cam pesinado , sería: las 

familias rep ro d u cen  suficientes m iem bros en  su seno  com o  para  que ocu­

pen  los puestos d e  traba jo  que  el p red io  solicita, m an ten ien d o  un  equili­

brio en tre  la d em an d a  d e  trabajo  de  la un idad  y lo que ésta  les provea, de 

m an e ra  de  asegurar estra tég icam en te  la supervivencia  familiar.

C áceres (1995) c itando  a Ellis (1992) com ple ta  el concep to  de  re­

p roducción  cam pesina  explicando  que la m ism a no  solo hace  referencia a 

la rep roducción  b io lógica sino p rincipalm ente  a  la renovación de los m e­

dios m ateriales de los que d ep en d e  su rep roducción  social. M urm is (1991) 

al constru ir la tipología d e  un idades cam pesinas aclara que de  esta m ane­

ra  se aco ta  un  subcon jun to  den tro  de  la categoría  pequeño  productor. Se 

p uede  ver a la u n idad  cam pesina  com o p arte  de  un  conjun to  m ás am plio  

de  unidades de p roducc ión  que en  algo difieren de  las típicas un idades ca­

pitalistas de  la econom ía  global. Para este au to r las unidades cam pesinas 

no  sólo son p arte  de  un  co n jun to  m ás am plio, sino  que tienden  a estar “en 

flujo hacia” o “resistiendo el flujo hacia” o tros tipos de  unidades p roduc­
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tivas que en  algo se les asem ejan ya que las m ism as se encuen tran  en un  

proceso  p erm anen te  de diferenciación con distin tos grados de in tensidad 

que las lleva a pasar a otras categorías de  producción.

Paz (1993), describe  tres categorías de rep roducción  de las un ida­

des dom éstico  -  productivas:

• C ategoría  d e  repro d u cció n  im p e d id  co rresponde  a las un idades 

dom éstico  -  p roductivas que no  pueden  rep roducir las cond i­

ciones m ateriales y  sociales de su existencia: I <  R1 +  R2.

• C ategoría  d e  repro d u cció n  sim p le , co rresp o n d e  a las un idades d o ­

m éstico  -  p roductivas que pueden  hacer frente a la rep ro d u c­

ción de la fuerza de  trabajo  familiar (condiciones sociales de su 

existencia) y a la rep roducción  d e  los m edios de p roducción  

(condiciones m ateriales): I =  R1 +  R2.

• C ategoría  d e  repro d u cció n  a m p lia d a  o a cu m u la ció n , son las un ida­

des que no  so lam en te  cubren  las necesidades de  rep roducción  

de  la fam ilia y la reposición  de los m edios de  producción , sino 

que adem ás poseen  un  exceden te  para  reinvertir: I >  R1 +  R2.

S iendo I: Ingresos to ta les b ru tos de  la un idad  dom éstico  -  p ro d u c ­
tiva (prediales y extraprediales); R l:  C ostos de rep roducción  social tales 

com o  alim entos y  b ienes y  servicios no  alim entarios y R2: C ostos de  re­

p roducción  de  los m edios d e  p roducción  (insum os agrícolas y ganade­

ros; am ortizaciones y  reparaciones, etc.).

Para  identificar las categorías de rep roducción  en  las que se en ­

cuen tran  las familias criollas de Fiscal 20, se construyeron  las siguientes 

fórm ulas:

• Ingreso  ne to  un idad  p roductiva  (IN U P): (Valor B ruto  de la 

p roducción  p /m e rc a d o  +  Valor B ru to  de  la p roducción  p ara  el 

au to-sum inistro  +  Valor de  la recolección, caza y artesanías) -  

G astos derivados de la p roducción  (incluye recolección, caza 

y  artesanías), ya  sea m ercado  o autosum inistro .

• Ingreso  ne to  un idad  productivo-fam ilia (IN U P F ): IN U P  4 -  In­

gresos extraprediales -  gastos familiares (V E M U F).

• C apacidad  de  rep roducción  de la un idad  productivo-fam ilia: 

(IN U P  +  ingresos extraprediales) /  (V E M U F  +  d).

D onde: V E M U F :14 valor económ ico del m antenim iento  de la uni­

dad familiar, se tom a el valor de la C B T  de  cada familia y d: depreciación 

del capital. Esta m etodología nos ayuda a conocer cuáles son las unidades

14. El V E M U F  corresponde a la valorización de la Canasta Básica Total (CBT) de cada familia, 

es decir que son aquellos gastos indispensables para satisfacer las necesidades alimentarias y no 

alimentarias que aseguren la reproducción de la familia. El valor de la C B T  para cada familia es 

el que asegura su inclusión en la sociedad que los rodea y en similares condiciones.
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que aún  apareciendo en categorías im pedidas o simples de reproducción; 

han  logrado algún grado de acum ulación y que su estado  actual es p roduc­

to  de que están involucradas en un  proceso  de transición  que les podría per­

m itir un  posterior ascenso de  categoría, es decir nos sirve para diferenciar 

casos que se encuentran  transitoriam ente en  categorías im pedidas o sim ple 

de reproducción, que está n  en  o v ien en  d e  un  proceso  de acum ulación.

T am bién  se  agrega al análisis, el cálculo  de  capacidad  de rep ro d u c ­

ción de  las un idades p roductivo  - familia a partir de  los ingresos p red ia­

les exclusivam ente. E sto  se realiza de m anera  de evaluar la capacidad  de 

la un idad  p roduc tiva  p ara  generar ingresos; m an ten e r cierto  nivel de vi­

da fam iliar y re p o n e r la dep reciación  del capital.

Cuadro 5 . Ingresos N e to s  d e  las U n idades Productivas C riollas (IN U P ) e  Ingresos N e to s  

d e  las U n id ad es P rod uctivo  -  Fam ilia: (IN U P F ) ($ /a ñ o )

Familia INUP Ingresos Extraprediales VEMUF INUPF

1 20927 7365 13562

2 9326 4301 5025

3 10773 7106 3667

4 8169 9600 6840 10929

5 8293 3600 7195 4698

6 104 10200 4815 16389

7 12152 3494 8658

8 17305 7261 10044

9 15802 2651 13151

10 9878 3600 6838 6640

11 10587 3600 6142 8045

12 14256 900 6838 8318

13 14645 4748 9897

14 7096 1500 9410 -8 1 4

15 632 600 9257 -8 025

16 7237 300 3494 4038

17 3791 900 10028 -5 337

18 2106 1575 531

19 2487 600 7661 - 4574

2015 2339 3600 7106 -1 167

21 4694 1200 5351 543

22 5901 3600 5741 3760

E n el C u ad ro  5 se observa que todas las familias tienen  ingresos 

netos (IN U P) positivos en  la un idad  p roductiva  lo que está  re lacionado  

con  un  bajo nivel de  gastos para  la atención  de las actividades p roducti­

vas prediales, p rin c ip a lm en te  insum os ganaderos y  sobre  to d o  a la esca­

sa co n tra tac ió n  d e  jo rna les. L os valores indican  que cinco (5) (22,72%)

15. En el análisis realizado con  los precios del ganado en el período pre devaluación esta fa­

milia no tenía IN U P F  negativos
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familias p resen tan  IN U P F  negativos, y com o  todas las familias ten ían  

IN U P  positivos, esto estaría  ind icando  que una  p arte  de las familias crio ­

llas si b ien a lcanzan  ingresos suficientes para  hacer fren te a los gastos de 

la un idad  p roductiva  no  logran  ingresos suficientes p a ra  satisfacer las ne ­

cesidades alim entarias y no  alim entarias aún cuando  sum an ingresos ex­

traprediales. E stas familias se encon trarían  bajo la línea de  po b reza  según 

la m etodo log ía  estab lecida p o r el IN D E C  lo que no  es esencia lm ente  

c ierto  ya que p arte  del d inero  no  lo necesitan  en  efectivo po rque  au to- 

p ro d u cen  algunos bienes alim entarios.

H asta  ah o ra  se analizaron  las necesidades de las familias tan to  en 

b ienes alim entarios com o  no  alim entarios y  servicios, es decir la rep ro ­

ducción  de  las condic iones sociales de su existencia; pero  para  conocer 

la capacidad  de  rep roducción  del sistem a p roductivo  -  fam ilia se debe  

agregar al análisis la rep roducción  de  los m edios de  producción . Para 

ello, y  com o  se explicó con  an terio ridad  se incluye en  el cálculo  la cuo ta  

de  depreciación  del capital (d); donde: C ap  Rep: (IN U P  +  Ingresos Ex- 

traprediales) /  (V em uf 4* d).

A nalizando  los datos del C uadro  6, se p uede  co m p ro b ar que hay  

c inco (5) un idades p roductivo  - fam ilia que se en cuen tran  en  estado  de  

R eproducción  Im ped ida  (23%). Por definición, estas familias no  pueden  

rep roduc ir las condic iones m ateriales y sociales de  su existencia. E n  otras 

palabras, y  volv iendo a la definición de  R eproducción  Im pedida, debie­

ran  estar en  p roceso  de  descam pesin ización  y obligados a ab an d o n ar el 

predio , situación que h as ta  la fecha no  se observa.

U na  (1) un idad  p roductivo  - familia se encu en tra  en  estado  de R e­

p roducción  Sim ple (4,5%), p uede  hacer fren te  a la rep roducción  de la 

fuerza de trabajo  fam iliar y  a la rep roducción  de  los m edios de  p ro d u c­

c ión  pero  no  logra  generar un  excedente  para  reinvertir, lo que le acarrea  

un  de terio ro  de  su un idad  que de  no  revertirse  lo em puja hacia una  re ­

p roducc ión  im pedida. El resto  d e  las unidades (16) se encuen tran  en  es­

tad o  de  R eproducción  A m pliada (72,5%), con  lo que no  sólo cubren  las 

necesidades de  rep roducción  de  la familia y  la reposición  de  los m edios 

de  producción , sino que adem ás están  re inv irtiendo  en sus un idades o al 

m enos pod rían  hacerlo .

R especto  al ro l que ju eg an  los ingresos ex traprediales en  estos sis­

tem as, se pudo  c o m p ro b a r que el po rcen ta je  de familias en  estado  de  re ­

p roducc ión  im ped ida au m en ta  de  23% a 32% cuando  se analiza su situa­

c ión  sin ingresos extraprediales, lo que significa que la sola p roducción  

del puesto  no  les pe rm ite  rep roducir la un idad  y “resisten el flujo hac ia” 

recu rriendo  a la realización de  trabajos friera del predio. Se observa que 

el 23% de las familias criollas tienen  p roblem as para  persistir en  sus p re ­
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dios y  que deberían  abandonarlos, sin em bargo  estas familias pe rm an e­

cen  en el puesto . D eberíam os p regun tarnos ¿Q ué un idades se están  m an ­

ten ien d o  en  la activ idad debido, en tre  o tras acciones, a que el desgaste de 

capital no  está  siendo  co m p en sad o  (considerado) en el costo  lo que los 

llevará en el m ed iano  o largo p lazo  a la pérd ida  de  sus recursos p ro d u c­

tivos, obligándolos quizás a ab an d o n a r el predio?.

C uadro 6 . E stados d e  reprod u cción  d e  las unidades produ ctivo  - fam ilias

Familia (1) (2) (3) (4) (5:3+4) (1+2 /5)

INUP Ingresos Vemuf Depreciación Vemuf +  d Capacidad de

extraprediales del capital reproducción

(sumando bienes unidad

comunes del productiva -

pequeño pueblo) familia

1 20927 7365 99,16 + 44,35 7508 2,79

2 9326 4301 30 + 44,35 4375 2,13

3 10773 7106 110,66 + 44,35 7261 1,48

4 8169 9600 6840 276,58 + 44,35 7161 2,48

5 8293 3600 7195 40 + 44,35 7279 1,63

6 11004 10200 4815 299,19 5114 4,14

7 12152 3494 1191,41 4685 2,59

8 17305 7261 184 7445 2,32

9 15802 2651 184 2835 5,57

10 9878 3600 6838 272 7110 1,89

11 10587 3600 6142 272 6414 2,61

12 14256 1100 6838 120 + 420 7378 2,08

13 14645 4748 20 + 420 5188 2,82

14 7096 1500 9410 521,66 9931 0,86

15 632 600 9257 41,66 9299 0,13

16 7237 300 3494 115 + 74 3683 2,0

17 3791 900 10028 102,50 + 74 10204 0,46

18 2106 1575 100 + 200 + 45 1920 1,1

19 2487 600 7661 40 + 200 + 45 7946 0,39

20 2339 3600 7106 60 + 200 + 45 7411 0,80

21 4694 1200 5351 255 + 45 5651 1,0

22 5901 3600 5741 308,33 + 45 6094 1,56

Si se calcula  la re lación  e n tre  ingresos ne tos de la un idad  p ro d u c­

tiva y  cu o ta  anual de  deprec iación  de  cada  un idad  productivo  -  fam ilia 

se co m p ru eb a  que los valores varían  desde 16% a  0,69%. L lam ativam en­

te  se da  el caso de  que las fam ilias con  m ayores IN U P  destinan  u n a  m e­

n o r  p ro p o rc ió n  de  sus ingresos a  las inversiones (m edidos p o r su actual 

c u o ta  d e  d). Por o tro  lado, n o  to d as las familias con  m enores ingresos que 

parecen  estar en  rep ro d u cc ió n  im ped ida  o  rep roducción  sim ple, han  de­

ja d o  d e  realizar inversiones en  infraestructura , lo que nos lleva a pensar 

que  algunos de estos casos son  estados coyunturales, están  “p ag an d o ” 

p o r  un  p roceso  an te rio r de  acum ulación  de  capital. E n  estos últim os ca­
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sos, el ascenso  de  categoría  se p o d rá  lograr sólo  si el sistem a logra  una  

m ejo ra  de los ingresos netos p o r u n a  m ejora  de la p roducción , p ro d u c to  

de  las inversiones en m ejoras incorporadas, situación que en  la práctica  

no  es fácil que ocurra. Si p o r el con trario , p o r algún “erro r tecno lóg ico”, 

las inversiones realizadas no  m ejo ran  la p roductiv idad  del sistem a o si las 

inversiones no  son realizadas en  el sistem a productivo , no  se debe  espe­

rar un  aum en to  en  la ca tegoría  de  rep roducción  en el m ed iano  p lazo  de 

estas familias salvo con  un  fuerte  in p u t de ingresos extraprediales.

Si rep roducción  im ped ida  significa que las personas no  p ueden  re­

p roduc ir las condic iones m ateriales y  sociales de la existencia, es decir 

que n o  pueden  com er lo que necesitan  p ara  vivir, no  p ueden  acceder a 

los bienes y servicios m ín im os a los que o tras familias del sec to r acceden, 

o que sus cercos se de terio ran  de  tal fo rm a que no  los p u ed e  utilizar. Es 

necesario  revisar la fo rm a en  que “observam os esta  rea lidad”, ya  que sin 

d u d a  están  desarro llando  estrategias que les perm iten  la p e rm anencia  en 

el p red io  aunque sea precariam ente .

E n  v ista  de  esto , es necesario  acep ta r que desde  el p u n to  de  vis­

ta  conceptual, el análisis económ ico  basado  en  la relación  en tre  ingresos 

y  egresos no  nos p e rm ite  co n te s ta r las p regun tas ¿C óm o h acen  las fam i­

lias en  ca tegoría  de  rep ro d u cc ió n  im ped ida  p ara  no  descam pesinizarse?; 

o ¿Q ué cosas hacen  los que se rep ro d u cen  que no  hacen  los que no  lo 

logran?. Para  co n testa r esto  se debe  hace r ju g a r o tras variables ta n to  es­

truc tu ra les com o  in terv in ien tes en  estos sistem as, que perm itan  co n o cer 

las estra tegias rep roductivas que p o n e n  en  p rác tica  estos ac to res y que 

los m an tienen  en  u n a  u  o tra  categoría . E ste  ju e g o  de  las variables p o n e  

en  ev idencia las diferencias que existen en tre  tipos de  puestero s criollos 

es decir su tipo log ía  y  p e rm ite  indagar en  las estrategias qu e  m ueven  su 

accionar.

Análisis de la diversidad de los pequeños productores 
ganaderos criollos

La tipología de las explotaciones, sirve para  po n er en  eviden­

cia las diferencias observadas y perm ite  dar cuen ta  de  la diversidad de cri­

terios de  gestión ten idos en  consideración p o r los agricultores en el fun­

cionam iento  de  los respectivos sistem as de  producción  (D ufum ier 1990).

Para  Bravo (1994) el análisis de  la diversidad de explotaciones 

agropecuarias es indispensable com o  m éto d o  de  d iagnóstico  ya  que per­

m ite, p o r un  lado identificar las estrategias desarro lladas p o r los p ro d u c ­

to res para  persistir en  u n a  categoría  de  rep roducción  y p o r el o tro , ade­
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cuar las estra teg ias de  in te rvención  investigación - desarro llo  a la com ­

plejidad de  situaciones de  p ro d u cc ió n  rea lm en te  encontradas.

L a  d iversidad  de  las exp lo taciones p u ed e  ser le ída a través del en ­

foque es truc tu ra l de  los sistem as, c en trad o  en  la d o tac ió n  de  los factores 

de  la p ro d u cc ió n  y la iden tificación  de  las activ idades principales. D e es­

ta  lec tu ra  deriva  la tipo log ía  de  fu ncionam ien to  de  los sistem as, lo que 

nos p e rm ite  c o n o c e r las características de  los actores, sus diferentes 

c o m p o rtam ien to s  técn icos y económ icos, las estrechas relaciones que 

existen  en tre  el p ro d u c to r, la exp lo tac ión  y el m edio . U n a  vez  identifica­

dos los tip o s p u ed en  ser analizados en  función  de  las estrategias que d e­

sarro llan  a  fin de  “c o n o ce r el co n ju n to  de  prácticas p o r m ed io  de  las 

cuales los ind iv iduos y  las fam ilias tien d en  de  m an era  inconsc ien te  a 

conservar o  a u m en ta r  su p a trim o n io  y  co rre la tivam en te  a  m an ten e r o 

m ejo rar su p osic ión  en  la e s tru c tu ra  d e  las relaciones de  clase” (B ourdieu 

1988).

E n  este  trabajo , la tipo log ía  (D iagram a 1) se construye  a partir de 

un  análisis m ultivariado , d o n d e  los da tos se o rganizan  en  una m atriz  de 

casos x  va ria b lesr, los casos son  las un idades productivo  -  familias y  las va­

riables son  elegidas p o r su relevancia socio -  económ ica, técn ico  -  p ro ­

ductiva, etc.

D iagram a 1. T ip o lo g ía  d e  p u esteros crio llos del F iscal 20
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C o n  estas variables se confecciona un a  m atriz  que es som etida  a 

técnicas de  o rd en am ien to  y clasificación.16 Posterio rm ente , los datos son  

som etidos a u n a  técn ica  de clasificación d en o m in ad a  T W IN S P A N  (Tw o 

-  W ay Ind ica to r Species Analysis) (Hill 1979), d o n d e  se clasifican los ca­

sos afines ten ien d o  en  cuen ta  todas las variables y de  m anera  de  com ple­

m en ta r el D C A .

L a  tipo log ía  constru ida  puso  en  evidencia la existencia de un a  di­

versidad de  sistem as de  actividades en tre  los criollos del Fiscal 20, resu l­

tad o  de com plejas estrategias reproductivas, las que en ocasiones son 

puestas en  prác tica  p o r todos los actores y en  ocasiones son usadas sólo 

p o r alguno de  ellos.

TIPO 1: Puestero s Criollos con  alta  do tac ión  de  ganado. E n  este  

tipo  se ag rupan  11 un idades p roductivo  -  familias. Poseen en  p ro m ed io  

una  d o tac ión  de  vacunos de 156 E q Vac y la sum ato ria  de  todas las es­

pecies (cabras, ovinos y  caballares) es de  161 E q  Vac. H acia  el in terio r de 

este  tipo  se observan  dos subtipos, que se d iferencian fundam en ta lm en te  

p o r pe rtenecer a d istintas categorías de  reproducción .

TIPO 2: Puestero s Criollos con  baja do tac ión  de ganado  y alta 

d isponibilidad  de  m ano  d e  ob ra  familiar. C onstituyen  el 50% de las un i­

dades en  análisis. Poseen un a  do tac ión  de  vacunos de 60 E q  Vac y la su­

m ato ria  de  todas las especies (cabras, ovinos y  caballares) es de  67 E q  

Vac. P resen tan  un a  m ayor can tidad  de  personas p o r un idad  familiar, lo 

que en  té rm inos de  consum idores p ro m ed io  ro n d a  un  valor de  3,59 adul­

to  equivalente (vs. 2,91 en  el tip o l) .  E sta  can tidad  de  m iem bros en  la fa­

m ilia se expresa p o r un  lado en  m ayores dem andas de  consum o y p o r el 

o tro  lado en  u n a  m ayor oferta de  m ano  de  ob ra  familiar. E n  este  tipo  

tam bién  se observan  dos subtipos, que se d iferencian al igual que en  el ti­

po  an terio r p o r pe rtenecer a d istin tas categorías de reproducción .

TIPO 1 - SUBTIPO 1. 1: P uesteros criollos con  alta do tac ió n  

de  ganado  en  ca tego ría  de  rep ro d u cc ió n  am pliada a p a rtir de los ing re­

sos del puesto . C o rre sp o n d en  a un  23%  de  las un idades analizadas (5 ca­

sos). T odos p e rten ecen  a la ca tegoría  de  rep ro d u cc ió n  am pliada y  lo 

consiguen  a p a rtir  de  los ingresos prediales exclusivam ente. A ún  cu an ­

do  u n a  de  las familias p resen ta  ingresos ex trapred iales éstos son  deriva­

dos d e  una  jub ilac ión , es decir que no  ab an d o n a  el p red io  p ara  salir a 

trabajar.

16. La técnica de ordenamiento llamada Análisis de Correspondencia “Libre de Tendencias” 

(Detrended Correspondence Analysis o  DC A ) (Hill y  Gauch, 1980), permite detectar las principa­

les tendencias de variación de los casos relevados, com o así también detectar el grado de afinidad 

entre casos, teniendo en cuenta todas las variables simultáneamente. C om o resultado de este aná­

lisis los casos y  variables aparecen com o nubes de puntos ordenados entre planos determinados por 

distintos ejes (factores matemáticos), que explican la variabilidad de datos en grado decreciente.
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TIPO 1 - SUBTIPO 1. 2: P uestero s crio llos con  a lta  d o tac ió n  

de  g an ad o  y s is tem a de  activ idades pu esto  - pueb lo  en  d iversos estados 

d e  rep ro d u cc ió n . E n  él se  e n c u en tran  un  23%  de  las un idades ana liza­

das (6 casos). A ún  c u an d o  tien en  u n a  d o tac ió n  de  g anado  sim ilar al 

sub tip o  an te rio r, no  a lcan zan  en  to d o s  los casos la re p ro d u cc ió n  am ­

p liada  de  sus un idades, los que lo log ran  requ ieren  de  ingresos ex tra ­

p red ia les p a ra  ello, e incluso  algunas fam ilias se e n cu en tran  en  estado  

de  re p ro d u c c ió n  sim ple  e im ped ida . H an  realizado  inversiones p ro p o r­

c io n a lm en te  sim ilares en  la un id ad  p ro d u c tiv a  y en  la un idad  fam iliar, 

lo que  p o d ría  d eb erse  a que en  este  sub tipo  los m iem bros no  h ab itan  

m ay o rita r ia m e n te  en  el p u es to  y  son  m an ten id o s  en  o tra  un id ad  hab i- 

tac io n a l en  el pueb lo . E s ta  m a y o r re lación  co n  el pueb lo  les p e rm ite  ac­

ced e r a subsid ios o p lanes y tam b ién  les p e rm ite  cu idar a  los n iños en  

ed ad  escolar.

TIPO 2 - SUBTIPO 2. 1: Puestero s criollos con  baja d o tac ión  

de  ganado  y a lta  d isponib ilidad  de  m an o  d e  ob ra  familiar, con  ingresos 

extrapred iales de  diversos orígenes en  categoría  d e  rep roducción  am plia­

da. C onstituyen  el g rupo  m ás num eroso  de  criollos (36%) con  8 casos. 

T odas las un idades p roductivo  - familias se encuen tran  en  estado  de  re­

p ro d u cc ió n  am pliada, pero  no  lo logran  a partir de  los ingresos prediales 

exclusivam ente. El ind icado r m an o  de  o b ra  familiar si bien estaría  ind i­

cando  m ay o r d isponib ilidad  d e  m ano  de  ob ra  para  a tender las dem andas 

de  trabajo  del puesto , tam b ién  po d ría  ind icar una  subocupación  de  los 

m iem bros de  la fam ilia lo que se corre laciona  perfec tam en te  con  los jo r ­

nales vend idos co m o  changas extraprediales.

TIPO 2 - SUBTIPO 2. 2: Puesteros criollos con  baja do tac ión  

de  g anado  y  a lta  d isponibilidad  de  m ano  de  ob ra  familiar, que realizan  

changas tem porarias  en  ca tegoría  de  rep roducción  im pedida. C o rre sp o n ­

de  a un  14% d e  los casos analizados (3 casos). Las unidades no  a lcanzan  

la rep roducción , sus IN U P  son  los m ás bajos de to d o s los casos analiza­

dos y los IN U P F  en  todos los casos son  negativos ya que n o  a lcanzan  a 

satisfacer los requerim ien tos de  u n a  un idad  dom éstica  caracterizada p o r 

un  alto  n ú m ero  d e  consum idores.

Se descub re  aquí la existencia de  un a  m arcada  d iversidad de  tipos 

sociales en tre  estos acto res, la que debe  com pletarse  con  un a  investiga­

ción  m ás p ro fu n d a  sobre  las particulares estrategias productivas y rep ro ­

ductivas que están  pon ien d o  en  ju e g o  estas familias.
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Estrategias reproductivas de las familias criollas y su 
relación con los sistem as de actividad

El co n cep to  de  estrategias en  el ám bito  del cam pesinado  se refie­

re  a las decisiones que to m an  los jefes de  h ogar para  lograr m an ten e r la 

un idad  fam iliar y p roductiva  en  un  nivel que satisfaga a sus objetivos. Bra­

vo (1994 c itando  a Teissier, 1979 y Chia, 1987) op ina  que se pueden  ave­

riguar cuales son las estra tegias que las familias cam pesinas desarrollan, 

identificando las huellas de  su  com p o rtam ien to  a través de la observación 

de  las prácticas, es decir d e  sus diferentes m aneras de hacer. Identificar 

los actos técnicos, económ icos y sociales a través de los cuales el agricul­

to r  in ten ta  m an ten er el funcionam ien to  del sistem a adap tándo lo  a los 

cam bios in ternos y  ex ternos en  función de  un a  finalidad, o sea que estén  

relacionadas co n  el m ov im ien to  de  m ano  de  obra, el uso y  m anejo  de 

tecnología, la d istribución tem p o ra l y  espacial de  los cultivos, las relacio­

nes al partir, la d istribución del recurso  tierra, el tipo  y destino  de la p ro ­

ducción, etc.

A  fin de  explicitar deta lladam en te  las estrategias (esfera social -  

esfera p roductiva) im plem en tadas p o r los puesteros criollos cuya tipo lo ­

gía ya  se conoce, se sigue la m etodo log ía  de  L eiva (1987). L a  au to ra  p ro ­

p o n e  u n a  desagregación  de  los ingresos y  egresos de las familias de  m a­

nera  de  com binar los distin tos com ponen tes  de las estrategias que las fa­

m ilias p o n e n  e n ju e g o  p ara  asegurar su subsistencia. L os ingresos y egre­

sos se desagregan  y  com binan  d e  la sigu iente  form a:

1 ) E g re so  d e  b ie n e s  p o r  in g re so  d e  b im e s  o se r v ic io s  o d in e r o

T odos los puesteros criollos del Fiscal 20 desarro llan  sim ilares es­

trategias tan to  en  la can tidad  de  rubros producidos, com o en  las form as 

de  relacionarse con  el m ercado . L a  com ercialización de  la p roducción  es 

p rinc ipa lm en te  del tipo  b ienes p o r d inero ; en  m en o r p ro p o rc ió n  bienes 

p o r bienes y en  con tadas ocasiones, cuando  los criollos con tra tan  a los 

aborígenes para  realizar alguna tarea, les pagan una  parte  del jo rn a l con  

bienes p roducidos en  el puesto  (bienes p o r servicios).

2 )  E g re so  d e  s e r v ic io s  p o r  in g re so s  d e  b ie n e s , s e r v ic io s  o d in e r o

T odas las categorías d e  puesteros p resen tan  un a  estrategia com ún  

de in tercam biar servicios p o r  d inero . N o se consta ta  n inguna  de  las otras 

com binaciones d e  servicios p o r servicios o servicios p o r bienes.

El ún ico  servicio que tienen  para  vender es su fuerza de  trabajo  y 

buscando  m axim izar el ingreso  en  efectivo los m iem bros de la familia
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realizan  activ idades fuera del p red io  aún  en  aquellos casos en  que apa­

re n tem en te  no  los necesitarían  ya  que se rep roducen  con  los ingresos 

prediales. Se detallan  a co n tinuac ión  los orígenes de  estos ingresos:

a) H ay  familias que  reciben  pensiones, jub ilac iones y rem esas de 

m iem bros m igran tes sin salir del puesto , no  hay  com binac ión  de  servicio 

p o r  d inero  (sólo d inero  que ingresa).

b) H ay  familias que reciben  planes, subsidio  u  o tros tipos de  “suel­

d o s”, para  lo cual tienen  que  d ar algún servicio g enera lm en te  en  las m u­

nicipalidades de  los pueblos. E n  este  caso  hay  com binación  de  servicios 

p o r d inero . Podría  parecer com o  un p roceso  de  sem ipro le tarización  de  la 

familia, pero  está  claro  p ara  las familias que esto  es una  situación abso lu­

tam en te  coyuntural, d o n d e  hay  dos partes que ap rovechan  un a  o p o rtu ­

nidad. El clientelism o político  creó  u n a  categoría  de  “ingresos ex trap re­

diales” con  lo que logran  m an ten e r a las personas p rovengan  del cam po  

o de los pueblos, sujetas a sus necesidades tem porarias (preelecciones p o r 

ejem plo) y esto  es m ed ian te  los planes trabajar, jefes y jefas, cargos en  los 

m unicip ios, o un  “sueldo de  p u n te ro  po lítico”. Las familias beneficiarías 

saben  perfec tam en te  que es un  ingreso  tem poral, fo rm a p arte  de su sis­

tem a  de  actividades, en  los pueblos lo llam an “reco lección  de subsid ios”, 

en  clara  alusión  a que en  el m o n te  se reco lec tan  frutos y en  el pueblo  d i­

nero  o bolsones. E ste  h ech o  es fundam en tal para  p o n er al descubierto  lo 

inap rop iado  d e  las actuales políticas asistencialistas y  co rto  -  plasistas, 

que de  n inguna  m an era  conseguirán  m ejo rar la calidad de  v ida de  este  

sec to r de  m an era  sosten ida  y que en  su caída arrastrarán  con  ellas las p o ­

sibilidades de rep ro d u cc ió n  d e  estas familias.

D e no  m an ten erse  estas fuentes de  ingresos, algunas familias de­

berán  volver a buscar su rep ro d u cc ió n  a partir de  los ingresos del pues­

to , el que no  fue ab an d o n ad o  to ta lm en te , p e ro  n o  se capitalizó al m ism o 

ritm o  que la u n idad  familiar. L legado  este  m o m en to  se p lan tearán  nue­

vas preguntas, p o r  e jem plo  ¿Q ué velocidad  d e  respuesta  ten d rá  la u n idad  

p roductiva  p ara  satisfacer las dem andas de  la un idad  familia? ¿H asta ta n ­

to , qué harán?

c) H ay  o tras familias que venden  sus servicios de  la m anera  clási­

ca, es decir m ed ian te  trabajos tem porales. E stas actividades son realiza­

das en  general p o r los m iem bros m ás jó v en es que salen del puesto  te m ­

po ra lm en te  pa ra  ch anguear en  la zona.

d) Por ú ltim o  existe u n a  situación particular, tal cual es el egreso  

de  servicios p o r  el ingreso  d e  subsidios de  los p rogram as o p royectos de 

desarro llo , lo que  está  re lacionado  con  la variable que se llam ó relación  

con  los técnicos.
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3 ) E greso  d e  d in ero

3 .1 ) E greso  d e  d in ero  p o r  ingreso  d e  b ien es’. El d inero  que egresa  de  

la un idad  productivo  - familia tiene  com o destino  el m an ten im ien to  de  la 

un idad  fam iliar (bienes alim entarios y  bienes no  alim entarios) y  el m an ­

ten im ien to  de la un idad  productiva. T odas las categorías de puesteros 

criollos, m an tienen  un a  estrateg ia com ún  de m in im izar los gastos no  só­

lo pa ra  la p roducción  sino tam b ién  para  el m an ten im ien to  de  la un idad  

familiar. R especto  a la rep roducción  de  los m edios de  p roducción , el di­

nero  tiene  dos destinos: a) p ara  la co m p ra  de  insum os productivos - gas­

tos d irectos y  b) para  la construcc ión  de m ejoras - inversiones.

Es una  estrateg ia com ún  en  todos los puesteros, la de  m inim izar 

los gastos d irectos (insum os veterinarios o sup lem entos), se co m p ro b ó  

que no  gastan  lo necesario  p a ra  m an ten er un  anim al en  p roducción . E s­

ta  estra teg ia  dism inuye los egresos globales del sistem a aunque tam bién  

po d ría  significar una  p érd ida  de  producción .

L os egresos en  d inero  destinados a la construcc ión  de  m ejoras en  

la un idad  productivo  -  familia son  bajos, pero  esto  no  puede  considerar­

se en  todos los casos com o  un a  estrateg ia de  m in im ización  de  los egre­

sos sino com o  un a  consecuencia  de  los bajos m árgenes netos que dejan 

las unidades.

E n  el único caso que p uede  considerarse com o  parte  de la estra te­

gia de  m inim izar egresos es el de  los puesteros del S U B T IP O  1.1, quienes 

poseen  ingresos m ayores a todos los dem ás, p o r lo que se pod ría  pensar 

que deberían  estar acum ulando  patrim on io  ya que logran  la rep roducción  

am pliada so lam ente  con  los ingresos prediales, viven perm anen tem en te  

en  el puesto , tienen  los m ejores valores reproductivos y las tasas de m o r­

tan d ad  m ás bajas de  los rodeos de  la zona, incluso a la h o ra  de decidir, 

privilegian las inversiones en  m ejoras para  el secto r productivo , sin em bar­

go estas m ejoras son abso lu tam en te  insuficientes para  la do tación  de ga­

nado  que m anejan  ¿Se debe atribuir esto  a  la a versió n  a l riesgo  que se d ice 

caracteriza al cam pesinado?. E sta  “no  inversión o no  gasto” no  se puede  

atribuir al te m o r de  d ism inuir la satisfacción de  las necesidades básicas ali­

m entarias y no  alim entarias. ¿Por qué sienten los p roducto res inseguridad 

para  invertir en  tecnología productiva?, ¿C onocen estos p roducto res las 

tecnologías apropiadas disponibles para  superar sus estrangulam ientos?. 

E n  casi todos los puestos se consta ta  un a  estra tegia que dim os en llam ar 

la del “pequeño  pueblo”, es decir de  la acum ulación com partida. E sto  co n ­

tribuye a la estrategia  d e  m inim ización de  egresos. C onsiste  en destinar d i­

nero  para  la construcción  o com pra  de bienes en com ún  en tre  varias fa­

milias que hab itan  en  un  m ism o puesto  y  es clave sobre to d o  en  aquellos 

tipos de  criollos que se encuen tran  en rep roducción  sim ple o im pedida.
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3 .2 ) E greso  d e  d in ero  p o r  ingreso  en  servicio s'. E sta  com binac ión  co ­

rresp o n d e  a la co m p ra  de  fuerza de trabajo  asalariado. E n tre  to d o s los ti­

pos analizados se co n sta ta  un  bajo nivel de co n tra tac ión  de  trabajadores 

asalariados, lo que re sp o n d e  a la estrateg ia de  m in im izar egresos p rop ia  

de  los sistem as m inifiind istas

El bajo  egreso  de  d inero  para  la con tra tac ión  de servicios se logra 

a expensas de la exp lo tación  de  la m ano  de  ob ra  familiar, en  el subtipo  

con  m iem bros del g rupo  fam iliar en  el pueblo , esta  estra teg ia  significa 

un a  sobre  exp lo tación  de  la m ano  de  ob ra  fam iliar que queda  en  el pues­

to , sob re  to d o  d u ran te  alguna época  del año. E n  tal caso, se ven obliga­

dos a co n tra ta r  algunos “ayudan tes” para  realizar tareas que no  se pue­

den  posponer, p o r ejem plo  baldear, levantar cercos o ensenadas, etc, de 

cualquier fo rm a estos egresos son  m ínim os.

Existe  o tro  tipo  de  estra teg ia  p ara  estos casos y  son los arreglos al 

partir. U n  puestero  al p a rtir se instala  en  la casa  del puesto , allí m an tiene  

sus anim ales y  adem ás b rin d a  el servicio de  cu idar los anim ales del titu ­

lar del puesto , cu an d o  los anim ales del titu lar tienen  crías estas se repar­

tirán  en  partes a conven ir en tre  el dueñ o  y el puestero .

3 .3 ) E g reso  d e  d in e ro  p o r  ingreso  d e  d in ero : E sta  ca tegoría  de  in ter­

cam bio  c o rre sp o n d e  al sistem a de  p réstam os de d inero  en efectivo, lo 

que po d ría  p roven ir de  d istin tas fuentes: P restam os bancarios; Subsidios 

o p restam os de  P rogram as Sociales rurales o urbanos, ya  sean  guberna­

m entales o no  gubernam en ta les  o del sistem a inform al ta l com o  d e  fam i­

liares o am igos.

N o  se co n sta ta  la utilización del créd ito  com o  un a  estra teg ia  usa­

da  p ara  invertir o m ejo rar el sistem a p roductivo , adem ás, aunque  quisie­

ran, no  poseen  suficiente  respaldo  p ara  acceder a un  créd ito  bancario . 

Por o tro  lado, en  general tienen  m ás anim ales de  los acep tados d en tro  

del perfil de  los p rog ram as de  desarro llo  sociales gubernam entales. M e­

nos aún se c o n sta ta  la ex istencia  de p réstam os efectuados d en tro  de  al­

gún m arco  de  rec ip roc idad

E stra te g ia s  p ro d u c tiv a s: no  se observan  diferencias sustanciales en ­

tre  los d istin tos sub tipos de  puesteros criollos. T odos p resen tan  com o  ru­

bro  p roductivo  principal al ganado  vacuno, el segundo  rubro  p ara  el m er­

cado  en  cu an to  a m o n to s  en  efectivo percib idos, es el ganado  po rc ino  (le- 

chones) y p a ra  el consum o  fam iliar son  los caprinos y  ovinos. E n  este  

sentido , la d iferencia m ás in te resan te  de  resaltar es la existencia  de  subti­

pos que no  crían  cabras y  ovinos.

Si b ien  no  hay  diferencias sustanciales en  las p rácticas ganaderas 

im plem en tadas se co m p ru eb an  d iferentes com portam ien to s de  los indi­

cadores rep roductivos y  productivos los que se trad u cen  en  m ayores o
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m enores niveles de ingresos. E n  u n a  región com o  el C haco  Sem iárido 

Salteño, la m o rtan d ad  de anim ales y los ind icadores rep roductivos están  

d irec tam en te  relacionados con  la disponibilidad  de  agua p ara  beb ida  y el 

forraje p ara  la alim entación, p o r esto, se p od ría  pensar que la m en o r m o r­

tan d ad  y la m ayor tasa  de  m arcación  que se observó en  algunos puestos 

se debe  a que estos están  m ejor do tados de  capital am bien tal y /o  m ejo­

ras ganaderas. Sin em bargo  esto  no  es así, en  el L o te  20 no  se encuen tra  

explicación sobre  esta  base. T odas las un idades productivo  -  familia tie­

nen  el m ism o e insuficiente capital am biental, y  la m ism a e insuficiente 

in fraestructura  productiva. P or lo que debe  pensarse  que los m ejores in­

d icadores p roductivos de  algunas un idades se están  log rando  a partir de 

o tro  recurso  que unos tienen  y o tros no, lo que com o  ya se co m p ro b ó  en 

algunos subtipos está  constitu ido  p o r la o ferta  de m ano  de ob ra  familiar.

Se encu en tra  lógica a esta deducción  si se tiene  en  cuen ta  que la 

d iferencia  en tre  la vida  o  la m uerte  de  los anim ales vacunos en  los m eses 

críticos consiste  en  que se ayuden  a las vacas caídas a salir del barro , que 

alguien se encargue de  baldear agua 12 a 14 horas al día y  que les ofrez­

ca yuchán  o chasca com o  sup lem en to  a los anim ales m ás débiles. Estas 
actividades, in sum en jo rn ad as  com pletas de  los varones de  la familia du ­

ran te  5 y  h asta  6 m eses al año, sólo con  pensar que levantar u na  vaca caí­

da  les lleva a una  o dos personas h asta  4 horas, se da  u no  cuen ta  de la 

a tenc ión  que este  sistem a extensivo dem anda. P or ello, la disponibilidad  

de  m ano  de ob ra  p uede  paliar las tasas de  m o rtan d ad  y m ejo rar los re­

su ltados reproductivos, tam bién  debería  lim itar la can tidad  de anim ales 

que cada  fam ilia p uede  criar. C osa  que no  es así, po rque  esta  lim itación 

no  es ten ida  en cu en ta  y  los p roduc to res  m an tienen  un  objetivo claro  de  

aum en to  sosten ido  del ro d eo  vacuno.

E ste  es un  aspecto  cen tral de  la d iscusión técn ica  de  la ganadería  

de  puestos. D esde el p u n to  de  v ista  del p ro d u c to r su objetivo es m axim i- 

zar los ingresos, y para  lograrlo una  de  las cosas que busca  es au m en tar 

la can tidad  de  anim ales de  su rodeo , sin ten er en  cuen ta  el aum en to  de 

la p resión  de  pasto reo  sobre  un  recurso  ya  de terio rado . D esde  el p un to  

de  vista  de  los técn icos el efecto  del sobre  pasto reo  conlleva u n a  m ayor 

pérd ida  de  p roducc ión  que d ism inuye la p roductiv idad  total, y p o r ello 

ca ta logan  de  irracional la ganadería  de  puestos.

Sin em bargo, la cu en ta  es sencilla; si un a  familia tiene  ho y  50 va­

cas que p roducen  25 te rneros y m ás adelan te  consiguen llegar a ten er 100 

vacas que p roducen  40 terneros; ¿C on cuántas van a o b ten er m ás ingre­

sos? ¿C óm o se le explica a  un  p ro d u c to r que su estrategia es irracional?

Sin d u d a  que en  to d o s los casos las do taciones de ganado  que es­

tas familias m anejan  com paradas con  cualquier o tro  sistem a cam pesino
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son  elevadas, especia lm en te  p o rque  se tra ta  de  vacunos. Pero  no  hay que 

o lvidarse de  en m arcar esto  en  la situación p roduc tiva  actual de los siste­

m as. El ejem plo  usado  arriba de  las 50 vacas y  los 25 terneros, es lo que 

ocu rre  en  el m ejo r d e  los casos; lo que qu iere decir que los valores p ro ­

ductivos o rep roductivos en  general son  m alos a m uy  m alos. E n  la región 

del C h aco  Salteño y con  la actual tecno log ía  u sada  p o r estos p ro d u c to ­

res nad ie  asegura nada, un  año  no  hay  m o rtan d ad  y la m itad  de las va­

cas pa ren  y o tro  año  la m o rtan d ad  alcanza valores del 50% y quedan  p o ­

cas vacas p ara  parir.

Conclusiones

L os puesteros criollos del Fiscal 20 en  particu lar y los de  la región 

del C h aco  Salteño en  general h an  ap rend ido  a  convivir y producir, ap ro ­

vech an d o  recursos am bien tales fuertem en te  restrictivos. E n  los puestos, 

la activ idad  p ro d u c tiv a  principal, es la cría de ganado  m ayor y m enor, 

siendo  esta  la ún ica  form a de p roducc ión  posib le en  este  am biente, ya  

que no  d ep en d e  exclusivam ente de  las variables del clim a y asegura al­

gún nivel de  rend im ien to . L a  m ism a seguirá siendo su form a de vida 

m ien tras los sistem as em presariales agro  exportadores instalados en  la 

provincia , no  en cu en tren  la tecno log ía  que les p e rm ita  p roducir bajo  es­

tas lim itan tes clim áticas. El día  que esto ocurra, 498 un idades p ro d u c ti­

vo -  familias criollas, (quizás m ás p o r la m ala identificación realizada p o r 

los censos nacionales agropecuarios), co rrerán  serios riesgos de verse 

desp lazadas en  el uso  de este  territorio .

Si ese  d ía llega, y aunque  estas familias constituyen  la m ayor can­

tidad  de  e lectores de  la pob lación  no  aborigen  de  la zona, no  p od rán  de­

fender sus derechos p o r su escasa  presencia  pública, falta de  visibilidad o 

ingerencia  sobre  la generac ión  de  políticas públicas que los defiendan.

L os criollos, crían  ganado  de d istin tas especies, los consum en, los 

venden  o los tran sfo rm an  de  varias m aneras, lo que  constituye una  im ­

p o rta n te  fo rta leza  que les pe rm ite  diversificar su p roducción , pero  no son  

a u to su fic ie n te s  y d ifíc ilm ente a lcancen  a serlo. P ro d u c to  de  las grandes li­

m itaciones clim áticas, la p roducc ión  agrícola  o tan  só lo  la p roducción  en 

huertas dom ésticas, es to ta lm en te  errática, con  m ás fracasos que éxitos 

en  las cosechas. P o r ta l m o tivo  aún cuando  es fundam en tal el rol que 

cum ple  la au to p ro d u cc ió n  en  los sistem as, estas fam ilias n unca  p o d rán  

ser encuad radas en  la defin ición del cam pesino  a u to su fic ie n te ; al m enos, ba­

jo  el ac tual rég im en  clim ático  y / o  lim itantes para  el riego.



L as cabezas de  ganado  vacuno  p o r rodeo  y p o r lo te  están  aum en­

tan d o  y los sectores descubiertos en las un idades de  vegetación  nativa 

tam bién; la m o rtan d ad  de  vacunos es m uy  alta y los parám etros rep ro ­

ductivos m uy  bajos, sin que se haya  in troducido  suficiente tecnolog ía  

ap rop iada  que dism inuya la presión  sobre el ún ico  recurso  forrajero  dis­

ponib le que es el m onte . L o  que en  un  espiral d escenden te  am bien te  -  

p roducción , está  p rovocando  la p é rd id a  d e  la  e s ta b ilid a d  p roductiva  de  to ­

dos los sub tipos de  criollos, sin que los m ism os actores lo perciban to ta l­

m ente. Si estos sistem as en  la actualidad no  p ueden  m an ten e r la estabili­

dad  p roductiva  an te  eventos m edioam bien ta les norm ales y  cíclicos,17 m u ­

cho  m enos se p uede  esperar que alcancen la sostenib ilidad  o susten tab i­

lidad cuando  se le p resen ten  fuerzas im predecib les e infrecuentes.

N o  es to ta lm en te  co rrec to  pensar que a m ayor can tidad  de gana­

do  m ayores ingresos prediales. H ay  subtipos de criollos que poseen  m as 

cabezas de  ganado  que o tros pero  no  logran  la rep roducción  am pliada 

de  la unidad. A dem ás, parece  que es una excepción  lo que debería  ser la 

regla general, pe ro  se co m p ro b ó  que algunos subtipos logran  rep roducir 

la un idad  p roductivo  -  familia sólo  con  los ingresos prediales.

T odas las unidades productivo  -  familia tienen  el m ism o e insufi­

ciente capital am biental y  la m ism a e insuficiente in fraestructura p roduc­

tiva, sin em bargo  presen tan  distintos resu ltados productivos ¿Q ué recur­

sos o estrategias pon en  en juego  algunas familias que otras no  ponen?. Se 

com probó  que pon en  en  juego  distin ta  can tidad  de  m ano  de obra  fami­

liar, lo que perm ite  que los anim ales se salven de la m uerte  asegurándoles 

el agua de beb ida  y  sup lem entándolos con  forraje co rtado  y  acarreado , ac­

tividad que requiere jo rn ad as com pletas de  los hom bres de  la familia du­

ran te  6 o 7 m eses al año. Sin em bargo, esta  d isponibilidad de  m ano  de 

ob ra  no  es com ún  en  todos los subtipos, en  algunos está  restringida. Tal 

el caso de  las familias que han  op tado  p o r buscar ingresos extraprediales 

incluso a  costa  de  perder p roductiv idad predial. E n  esta búsqueda de  m a­

yores ingresos, parte  de los m iem bros abandonan  el puesto, perm anecien ­

do  en  el pueblo  de m anera  perm anente, d o n d e  están  m ás cerca de activi­

dades re lacionadas con  el asistencialism o (ya que trabajo  genuino no hay). 

A sí no  sólo se resta  el apoyo  al trabajo  predial, sino que peligra la suce­

sión de  los titulares de  los puestos, ya que los jóvenes no  vuelven.

E ste  h ech o  es fundam ental para  p o n e r al descubierto  lo inap rop ia­

do de las actuales políticas asistencialistas y co rto  -  plasistas, que de  n in ­

guna m anera  conseguirán  m ejorar la calidad de  v ida de este  sector de

17. En esta región son eventos normales y  cíclicos las fuertes sequías primaverales o  las variacio­

nes de las temperaturas en verano, que caracterizan a los ambientes semiáridos con estación seca.
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m an era  so sten ida  y  que  si desaparecen  arrastrarán  co n  ellas las posibili­

dades de  rep ro d u cc ió n  d e  estas familias.

D e no  m antenerse  estas fuentes de ingresos, algunas familias debe­

rán volver a buscar su reproducción  a partir de los ingresos del puesto, el 

que no  fue abandonado  totalm ente, pero  no se capitalizó al m ism o ritm o 

que la unidad familiar. L legado este m om en to  se plantearán  nuevas pregun­

tas, p o r ejem plo ¿Qué velocidad de respuesta tend rá  la unidad productiva 

para  satisfacer las dem andas de la unidad familia? ¿H asta tanto, qué harán?

L a  fortaleza m ás llam ativa de  estas familias es que hasta  ah o ra  no  

han  ab an d o n ad o  los puestos de  m an era  abso lu ta  y  perm anen te , sin em ­

bargo  la d ep en d en c ia  c o n  los subsidios com binada  con  la m en o r p ro d u c­

tiv idad predial a la que se va llegando, es un a  fuerte  am enaza.

T odos los sub tipos de  puesteros criollos del Fiscal 20, poseen  in ­

gresos prediales globales positivos. Si b ien  a algunos no  les alcanza para  

la rep ro d u cc ió n  de  la un id ad  fam iliar y  eso se ve reflejado en  sus ritm os 

de inversión  productiva; a o tros, les queda un saldo  p ara  a tender la re­

p ro d u cc ió n  am pliada de  la unidad , pero  igualm ente  m an tuv ieron  un 

c o m p o rtam ien to  de  bajo  nivel de inversión  en  lo p redial p roductivo . Es­

te  hecho , leído ju n ta m e n te  a la escasa  relación  co n  técn icos y  p ro m o to ­

res, nos estaría  d an d o  pau tas p ara  inferir que estos criollos to m an  deci­

siones sigu iendo  el m odelo  de  in form ación  im perfecta,18 en  d o n d e  no  

siem pre  es un  p ro b lem a la falta de  capital, y  d o n d e  quienes pueden  h a ­

cerlo  con  sus p rop io s fondos no  lo pueden  h acer con  sus p rop ios co n o ­

cim ientos. S ien ten  inseguridad  p ara  invertir en  tecno log ía  productiva, no  

hay  nad ie  que  les b rin d e  asistencia técn ica  y  esta  se constituye en  la p rin ­

cipal ba rre ra  que d eben  superar para  lograr aum en tos de la p roductiv i­

dad  indiv idual de  los rodeos y un  genuino  au m en to  de  la p roductiv idad  

to tal, sin au m en ta r la p resión  sobre  los recursos nativos.

Por ello, la no  reinversión , no  es de responsabilidad  exclusiva de 

las decisiones del p ro d u c to r  sino que está  tam b ién  re lacionada con  la 

p recariedad  de  las políticas públicas de  educación , generación  y  transfe­

rencia  d e  tecnolog ía, fom en to  y  conservación  de  los R R N N . H ay  algu­

nas tecnolog ías p roductivas apropiadas desarro lladas y  probadas, que 

quizás no  requ ieran  de  fuertes inversiones pero  si de  un  acom pañam ien ­

to  técn ico  c o n stan te  el que  no  existe, que ayude  en  la m ejora  de  la p ro ­

ductiv idad  actual de  los sistem as, que po tenc ien  las actuales y  que gene­

18. Sim ón (1983) en Bravo (1994), dice que para com prender algunas de las decisiones que 

los agricultores tom an se debe recordar que su racionalidad está limitada por un estado de infor­

m ación imperfecta que les im pide conocer todas las alternativas de acción y las consecuencias de  

las decisiones, lo que hace inaccesible los com portam ientos optim izadores, por lo que los agricul­

tores renuncian a alcanzar el óptim o y  se contentan con  encontrar una solución satisfactoria.
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ren  nuevas alternativas productivas. Sólo unos pocos p roducto res  h an  te ­

n ido  con tac to s con  agentes de  desarro llo  rural, lo que les ha  llevado a o b ­

ten e r subsidios de parte  de algunas O N G s que han  trabajado  en  la zona, 

(ya que no  acceden  al créd ito  form al). L a  principal am enaza, en  este sen ­

tido, h a  sido la d iscontinu idad  del accionar de  to d o s los organism os, in ­

cluso la actual presencia  de  estos, está  acotada.
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